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Hesurrexi t... 
Tú nos enseñaste la Verdad, por-

4ue Tú eres la Verdad misma. 
¡fiesu•rexit!... 
Resucitaste de entre los muertos 

y con Tu Resurrección diste al mun-
do la alegría de la nueva vida. 

¡Si lo que Tú hiciste con las ver-
dades de la Religión hiciesen los 
vascos con la verdad Patria! 

Hazlo, Señor; haz que Tus hijos 
de Euzkadi, de este pueblo que cree 
en Ti, encuentren la senda de le 
verdad vasca. 	. 

Haz que nuestra Patria sea libre 
y que los vascos hombres, seamos 
libres también. Y que junto a Tu 
Resurresit podamos cantar el Re-
surrexit de Euzkadi libre  para siem 

de sus enemigos. 

VASCO., 1.11410,1=--- -- 	- 	 
Y HACED LIBRE A EUZKADI 

Los bi?kainos, en tie-

rra extranjera (Espa-

ña), eran todos nobles. 

En su patria, simples 

c udadanos todos con 

igualdad de derechos. 

(Arana-Goirí) 
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Tú fuiste, balita, quien '7," oision proletica y cuino enviado 
de Jaun-Goikoa, llegaste a despertar a muchos vascos del sueño 
letárgico en que se hallaban sumidos. 

Viste a la Patria alejada del' camino; tus ojos hechos para 
ver sólo la verdad; hipnotizaron a los que veían por ojos distin-
tos de la Madre, y tu corazón nacido para amar, se abrazó a la 
gran verdad que es la pieara angular de nuestro nacionalismo, 
y con tu propia sangre esculpiste en el alma de miles de vas-
cos esto que jamds olvidará: 

«Euzkadi es la patria de los vascos.» 

A todos diste una patria. Pero tanto la amabas que, buscan-
do su alma, hallaste a través de sus obras virtudes que ya se 
iban olvidando, y recopilándolas todas ellas, nos legaste una 
doctrina que quisiste sintetizar en esta palabra que es para nos-
otros el norte de nuestra vida. el nervio de toda nuestra actua-
ción: Jet. Jatingoikoa eta Leqi-zarra. 

. Toda tu vida fué fiel reflejo de la doctrina a la que desde 
el principio te abrazaste, ti sin cejar en tu noble empeño, supis-
te sufrir los embates de la persecución, y lo que fué mil veces 
más doloroso  para ti... el abandono de tus propios hermanos de 
raza. Fuiste un loco visionario para los enemigos de la patria, 
pero tu locura era s.ublime, pues que el amor la sostenía. 

Juraste dar tu vida, tus bienes, todo lo que te pudiera son-
reir y acariciarte. y fiel al juramento, fuiste dejando tu vida 
perdiendo tu hacienda... 

pusiste a la Patria por encima de toda cosa terreno. y pu-
diste volar al cielo, tranquilo de haber cumplido sobradamente 
con tu deber filial. 

Por ti conocimos a la Patria, y tu doctrina, la mejor para 
nosotros, fué admitida sin tiliiheos como credo. 

¡Aquí nos tienes, Sabin! Postrados de hinojos ante tu figura 
egregia, hemos jurado serie rieles .hasta la muerte. 

¡Ve a tu  patria ensombrecida  por el dolor y el luto! 
.;Pide a Jaun-Goikoa se eniade de nosotros!..., pero. sobre 

todo, guíanos en nuestra vida, y si erramos, ianuneíanoslo, Sa-
hin, que por nada de este mundo quisiéramos traicionarte! 

1 

1 



-reuosaacl elepriaran ns ap °luan» 
Caí] oculta bajo el manto revolucio-
nario por una imposición del med.a 
ambiente,  y también. por una falta 

capacidad que en vano trata de 
°rallar, aprovecha,  los instantes de 
una fuerte conmoción para manitas 
társerins  tal  anal es, al desnudo, y 
enéSramlirse sobre sus entnpallero3 
(e fatigas. line vez de ennseguldo 
ato. se  acaba,' como por enramo. 
aquella sed de justicia que le lua•a 

aparecer como un verdadero lucha 
dor. 

Este también, lo mismo que el ea-
ratalista fascista que senaláhamos 
en el número anterior, es el pece' 
enemigo, el enemigo número 2 
nuestra Patria. 

Un elemento mie no queremos  rr 
ruestra constnietiCidad 

Bilbao, 23 de •marzo de 1937. 
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Página 2 	 PATRIA LIBRE 

GLOSAS Del Pmbicnte de fa care  

INQUIETUD 

La calle es el espejo donde apa-
re•en ieliejatias lacras las emocio-
ileS  ver hUeuÁU, 

discussii de su vida por los 
etcabrueua ~cleros que le marcan 
los 11111 sigilos ~vent:munes  y a 
los que de buena o- mala gana tie-
ne que amoldarse, se ha-visto in-
terrumpido por algo transcenden-
tal. • 

Como .siempre, los vientos malig-
nos vinieron de fuera. 

La tempestad se desencadenó tie-
rra adentro y sus convulsiones inun-
daron con su barro nuestros valles 
y nuestros cerros. 

Y esto el pueblo lo refleja osten-
siblemente. No .hay más que acer-
carse a las calles céntricas. de la 
villa y observar con atención las 
fisonomías de los transeuntes. 

Ese aire despreocupado, ese en-
► ar y salir en los establecimientos, 

alegres y confiados, porque sabían 
que sin esfuerzo-encontrarían lo aue 
deseaban, ya se terminó. Miran las 
cosas de la calle con aire triste. 
!hundan las caras -elidas y en los 
ojos, sin,  brillo. se  advierte una ore-
ocurseión. algo así como una inte-
rrogante:ahasta cuándo?. spor qué?; 
y el anatema contundente: esos mi-
serables tiranos... esos tiranos que 
nos quieren chupar la 'sangre v 
iiidueflarse de nuestras conciencias... 

Veo una mujer que, presurosa. se  
dirige ron una cesta en la mano 
hacia la plaza. Es que hoy han 
salido nuestros arrar!zales a la mar, 
y tendremos pesca. 	> 

Se cruza,  con una amiga que le 
interroga. 

--Sí. hoy comeremos fresco, lo 
que' quizás no coman esos... Y se 
ríe con una risa metálica que •hace 
daño, 	'• 

Esto es lo trivial, lo aohdiano; es 
el problema :íntimo &l'hogar, aue 
también trasciende y se' refleja. 

• --(0)—,  
En el tranvía, unos' viajeros co-

-mentan:  a  
—Dicen que los abertzales que es-

fan  en Asturias se  ,han batido 'como 
leones. Y contir ea sonriendo con or-
gullo: 

—Al avanzar. sritabans¡Gora Euz-
kadi azkatuta! .. —Uno, al caer 
mortalmente he-sido, dicen que hizo 
manifestaciones altamente patriota,  
-cas. comenta o'roa: 

Y aquel señor atie.  vn  sentado en-
frente. serio y lema la mirada di-
rigida al infinito abstraído en• sabe 
Dios qué pensamientos, se -estreme-
ce un momento a nareee que -va a 
decir algo. Pero de su boca no 'sale 
mas que un ininteligible murmullo. 
Ha hecho u  leve movimiento de 

-cabeza y su mirada se ha vuelto a 
perder en ir a cosa lejana. 

Este ignorad,  ciudadano. siente 
una extracta inquietud la misma ene 
sienten miles y miles de vascos ene 
llevan en sus venas algo  de rebel-
día contra la onresidn. Esa opre-
sión ene hoy se siente más cerca 

abrumador;a,.('Pro  que  es la mis-
il-In mis yuldPefnmns n--'r ("errando 
Sin tentáculos  sobre nosotros hasta 
pr••neirrtos la  fiQihrta. 

Rzn  mirada que mira y no ve, 
potone se -va follando un paisaje 
interior en el mie miiza anarezea 
tina Eutkadi libre. con ciudadanos 
libres. 

Esa mirada que sobrecoge' un n-
eo el Animo. vn lareenianndo 
tos la tremerwIn ininctiria. el rnn'' 
tilo gire sobre, nosotros pesa... Fara-
buti riere los vascos y los vascos 
para. MIAMI. Hoy más que nunca. 

— o — 
Señalaremos otro aspecto curioso 

que también se refleja en la calle, 
por lo que tiene de contradictorio 
para algunos que (1  fienden ciertos 
tendencias políticas avanzadas. Es 
el que ofrece cierto tipo que a ve-
ces se ve instalada en un maanffi-
co coche  de  turismo que tiesta hace 
poro estaba destinado para uso ex-
clama°  del marqués de tal. . 

Es 'el  hombre.  revolucionario cien 
por cien. que siempre  eterno  por la  
supresión de todos los privilegios y 
que entendía que todos deben de tea_ 

pel que quiere ser 

bajar pura comer v que todos de-
ben ae ser iguales ea el disfrute ce 
los goces que nos ofrece la vida. 

Cuando pasaba por delants de un 
nalga:tico chalet decia que habla 
que quemarlo, porque era la res• 
ciencia de un señorita juerguista aue 
en su vida se habita dedicado a una 
actividad en beneficio de la - socie-
dad- y sí simplemente a derrochar 
lo que el obres o a sus órdenes Pro-
ducía. Ese obrero era él y vela en 
su casa la falta de-mil cosas nece• 
serias mientras al patrón le sobra-
ba todo. 

Cuando le veía desfilar en su co-
che deturismo haciendo ostentación. 
de su poder. ese poder que da el 
dinero, opinaba también que aque-
lla era una injusticia. 

todos o iiinguno—reflexioñaba 
para sus adentros. 

Y la injusticia existía en verdeo. 
porque aquel señorito no había te 
nido que realizar ningún esfu•izo 
para conseguir aquello. Su padre. se 
la  había transmitido _en .here tela.. 
No había esthdiado niaguna corre-
ra. porque le dolía la ''abeza Era' 
un parásito. Y como tnaoa 'os pa-
rasitos. erá egoísta. creía que lo 
más natural era que él continuas? 
disfrutando exclusivamente de aque-
llas ventajas que le proporcionaba 
su cuantioso caudal. Ni nor 	mea 
mento se le ocurría que aquellos 
obreros que trabajaban en su fá-
brica. aisladores de la fortuna de 
su padre y acrecentaaeres de la su 

propia. tentan nleno derecho co-
mo seres humanos  y  romo artífices 
materiales en el progreso universal. 
a disfrutar de un salario más hon-
roso que les perinitiese rodearse en 
SJ hogar  de  las comodidades impres-
cindibles para hacer la vida lleva-
dera. 

Puro he aquí que la estrella. de 
ese burgués palidece y viene a me-
nos. La naortunidad de llegar a cae 
reparto 'equitativo se Presenta. Yen 
ese preciso momento, él. obrero.nro-
ductor. da un salto de gigante y se 
queda. encaramado a envidiable al-
tura. Toda su agresividad revolu• 
(inflarla e iznalatoria se reduce a 
ocupar con soltura sin igual ese 
raas-Mea cfPakarde y pasear repeti-
daa veces al día nor las calles su 
cuerpo cada vez más lleno y su 
cara más agradable y sonrosada. 
Se  instala en aquel suntuoso ehal-st 
que pensaba quemar v. arrellenado 
en un butacón de niel. prosigue ea 
cemnaña  en pro  de  las reivindica-
eit nes obreras. 

Sus manos callosas se convierten 
en finas y suaves. MISS ya no quie-
ra., ni oir hablar de la fábrica: 
cuando cómodamente arrellenado eii 
«su aoche» ve a sus compañeros 
de taller aestidne de azi-a igual 

antes.• con la cara sucia 	andel!, 
par ,su propio pie, hace como aue 
no les ve. 

Si atenten Te ereennta: 
—Y ahora thl mas haces?—Contes-

la con aire de suficiencia: 
—¡Ah! Pues vn ahora estoy em-

pleado en -el organismo tal. Téne 
mos un trabajo terrible. No desear, 
santos; 

--/Y qué..fal marcha estn?—Sigue' 
n' ensilando el otroaaralándo im 
alentaremos nuestro programa obre -
ro? r.Cuendo aererrios• lin poco mas 
iguales? Porque yo te diga la ve- 
dad, chico. sitio hm: pobre eorhe 
tea.  Si aten más gano, las subs 
tenclas también son más caras... y.  
en mi 'cesa... 

_Tafia, toda se arrreglara—le in-
trrrumpe el otro impaciente—, hay 
que tener calma. Bueno. me ma'- 
cho. que tengo prisa. nom 

Ya para al hn deiadn de ser aptas 
talante indo lo concerniente a .urri 
más justa distribución de las ganan 
cías en las empresas. a un sistema 
raes igualatorio. Comienza a sentir 
e! regusto de aquella vida como-
dona y hasta menea en poner nis 
negorio para. en un futuro proa' 
rae porque. ¡qué demonio!. la vida 
nel burenas es muy agradable. 

Este tipo.. revolueinnario cien no* 
cien, no es nada extraño en .esee 
imperfecta mundo. En desdobla- 

Un pruotenia'que es vital hoy, y 
cuya solución se esfuerzan :en bus-
conas CetinomiSiti4  y suctotemos, 
que Ira(' hecho que tus pariu.ius po 
titicus migan suyo, y hasta sirve pa 

ra diferenciarlos. es el de  /a propie- 
dad: 	' 

Desde 'tus" que  a ultranza afirman 
que - la propiedad es un robo, hasta 
los que depenaen con cruz de pe-
cho él capitalismo mas inhumano y 
anticristiano ,existe una verdadera 
gama-de colores y doctrinas. 

Es una ley a la que no nos- pode-
mos hurtar nosotros, que queremos 
orientar por determinados derrote-
ros a la opinión vasca. 

Claro es que. dividida esa opinión 
eta dos nacidos opuestos, uno de tos 
cuales comprendiesen los que no 
admiten como principio el derecho 
privado de la propiedad, y en el otro 
a quienes lo admitiesen, es natural 
que nosotros, por nuestra ideología. 
nos---colocaríamos en este último 

• Concretando: Admitimos -el dere-
cho' de propiedad privada. Ahora 
bien, en la'reglamentación' de ese 
mismo derecho es donde comenza-
ría a disgregarse el grupo de los que 
admitirnos esa forma de propiedaa. 
quedándonos nosotros donde nuestra 
idiosincrasia nos llevase - 

Cierto. ciertísimo. que lo nuevo 
siempre llama la atención y subyu-
ga a quienes tienen un corazón ae-
?rumiado saltarín. Cierto 'también 
que la política. esa doblez circuns-
taprial que han venido a llamar «vi 
sión del  momentos. ha hecho que en 
muchos. los principios no arraiguen 
con la fuerza  que su contenido en-
cierra.' 

Nada de eso nos interesa a nes-
otro3. Lo nue-tia es muchas veces 
fugaz-y siempre hemos creído que 
el pasado es ~do vivo de don-
de debemos-  arrancar enseñanzas. 
la doblez cabe en quienes tienen 
apetencias de mando. mas ,no en 
quienes sólo la verdad y la rectitud 
tienen por comnañeras. 

Por eso queremos hoy, desde es--  
las (ilesas. rememorar aquella sic-
ja legislación de nuestros antepa- 
sados, para sacar las ense-
ñanzas que hoy .podemos 'aprove-
char. 

Somos nacionalistas.  -?f  el naciona- 
lismo se alimenta de lo tradicional. 

No somos nuevos. he ahí la dile,  
renda. no tiernos iiarido a impulsos 
dé un soplo. Somos. la rontinnarinn 
de un Imehlo, u ese ~bto. en sus 
manifes►arinnes paternas nlasmailas 
en este raso ron lenes concretas. ha 
ele mostrando en alisa, sir ~tirita. 
u ese espíritu raiga►  es el  que alte-
remos enramar. Vara  ser diarios 
hijos, dianas de:seendientes: u.- sobre 
'ocie (Henos  nndree de arderles ma-
ñana serdn nisnadi. La raza• en 
sus niquiregtarinnee. no 	tener 
towríndren, que la rararterfren. Es la 
continuidad 401 rardetor rads sobre 
saliente: sor eso es. neresario 
pfr el essfrilit, u éste se revive ce-
P.oeirtrfories ti nindridinios.-  Por eso 
-amor masar, las leyes de nues-
tros ~res. 

¿Admitieren miestres antepasados 
la nronfedad lir-Penda? 

Y si la admitieron, ¿cómo la re-
glamentaron - 

; Grid lenes r►irfavrivi  sobre la  su 
,-.esdA” dnr>nrifigl, rte.? 

reln  es  lo nue vamos a ir ("san-
de mico a lineo. rt de e, ruf. nademos 
ortrner /pe enen«ro9.trre  nue .se des-
"'prenden dr -1én lecifeleeMit. • 

Indos es eonoeida lq einsinea-
rión rine el seeldlenn francés Le Plan 
hace de las familiae. II MI-01W toda t- 	 'roer(' norte, de le erl- 

'  :in rala  nnnisn«n de bi  familia. de 
ahí role s'inermes Mira nriestrn es-
tudie sa elacit•eneMn. u dentro de 
mins tienen nerfP"to 	in l'ami- 
Pin de la tierra llene de 715•11:alia. ruaa 
rae in trids genuina representación de 
II raza. 

iguaiiiiente Le Play hace  una  cla-
siplicamon Ved i,us ~sanies, y co-
rno éstas-  aun  ¿a jw ►tta más expre-
siva tic &miau ba propiedad, de ahí 
también que to apnwerlienios para 
nuestro pequen6 estudio. 

4..os 'sistemas de sucesión, según 
este autos, se realicen a tres prin-
cipales, fundados en ld  abstención 
del legistaaar y es. las des diversas 
maneras con que interviene. 

Designa a estos tres sistemas con 
tos nombres de «conservación forzo-
sa», «participación forzosa» y «liber-
tad  testarnentarni». 

Dentro de este último grupo,  o 
sea el de «libertad testamentaria», 
se halla comprendida ta familia biz-
kaina. Ahora bien, dentro de esa 
forma existe lo qué se llama familia 
«sauche», que es un grupo de, según 
el mismo autor, se desenvuelve en 
todos los pueblos nue ,después de 
haberse apropiado los beneficios del -
trabajo agrícola y de la vida seden-
taria, tienen el buen sentido de de.: 
tender sus medios de vida contra 
la dominación de los legislas, de la 
burocracia y de las exageraciones 
del régimen manufacturero: Esta or-
an salirod sol o uposo u9por.nly6 
soto heredero: establece a los demás 
hijos con un dote en un estado de 
independencia que les niega la fa-
milia patriarcal: conserva en su in-
tegridad. en el hogar paterno, el há-
bito del trabajo .los medios de pros-
peridad y un tesoro de enseñanzas 
útiles legado por los abuelos. Es 

un centro de permanente protección 
al que pueden recurrir en tos azares 
de la vida todos los miembros de 
la familia. Gracias a este conjunto 
de circunstancias—dice Le Play—, 
este tipo de familia da a los tri di-
vidrios una seariridad desconocida 
en la familia  -inestable e incompati-
ble con la familia natriarcal. 

La familia «s'anche» surge algunas 
veces de influencias tradicionales  de 
la  vida patiarral: pero no se consti-
tuye definitivamente. sino debido al 
régimen bienhecimr de la propiedad 
individual. 

De esos caracteres tan definidos 
por Le Plau. y estudiada la forma 
bizkoina.• como fruís tarde lo hare-
mos con las lenes vascas, y temen-
do en evento nue una de las obse-
siones mds fuertes del bizkaino ha 
sido siempre la conservación inte-
gra del -hogar paterno. que pasa se-
gún el Fuero a uno de los hijos por 
el matrimonio. dándoles a los res-
tantes In  que en dote ?es correspon-
de y evitando la nartieinación forzo-
sa, .puede decirse ove el tipo usou-
che» de la familia corresponde.-  ca-
si en su totalidad, a la familia biz-
keine. de lo tierra 'llana. que es la 
genuinamente vasca. 

Como dice el señor lado, y cita-
mos a estos autores a guisa de pró-
logo a la legislación vasca, el ele-
mento de vid-a de la familia vasca es 
la finca que en la sleyes del Fuero 
que, ',generalmente. se  hallan muy 
próximas a la casa. vivienda—tia-
serri---, canktítuyendo ese conjunto 
la n'inca que en las lenes del Fuero 
se conoce ron el nombre. de case-
ría. El cultivo se hace por los in-
dividuos de la familia que en ella 
viven y únicamente para ciertas be-
l'ores que requieren anronechar  el 
tiempo se ayudan con labradores de - 
las caserías rads rerranas. 

Baste por hoy esta pequeña in• 
trodurción. para continuar en pró-
ximos números im estudio de lo 
que nuestros antepasados legislaron, 
mostrando así su esnfritu, ese es-
pfritu  que, como al principio decía-
mos. queremos .revivir. 

«Ellos no se encontraron con nues-
tros Problemai Ae hin: mas' sola-
manaran los suuos conforme  a •  SU 
idingi'nerfisia, ti es esa idiosincrasia 
la illnica que queremos Imnoner en 
la solución de todos tos problemas. 

(Continuaremos.) 
«I> 44,•-•4*-40~~» 



Ouventud klasca! 

El único grito que debe salir de tu 
alma, es el grito de independencia 

¡LORA EUZKADI AZKATUTA! 
o- 	 --111,41~.~-9--*-■- 
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Euzlcgdi: Mira el ejemplo de Irlanda, que suco a:zarse altiva contra el invasor, 
y aprende de ella a no confiar en ajenas promesas y ayudas. 

La revolución ir- 
landesa y la 

juventud 
Era uno de los miembros más 

jóvenes—no llegaba a los veinte 
años—del Gobierno provisional 
de la República de Irlanda, 
Plunkett, fusilado también en el 
levantamiento del 16, en la Pat-
ena heroica, con los demás com-
pañeros. 

Sentenciado a muerte, espera 
en la prisión la hora de su eje-
cución. 

En aquella soledad, en serena 
angustia 'que el pensamiento po-
ne en el corazón con el recuerdo 
de todos los afectos, de todos los 
cariños, de sus padres, de su pro-
metida joven... se encendería el 
pecho de emoción, en lucha con 
el espíritu fuerte del voluntaiio 
irlandés. 

Hora de reconcentración de to-
dos los pensamientos. de visón 
luminosa de todos los panora-
mas, este momento de silencio y 
quietud que parece asomarse uno 
al abismo infinito de la muerte... 
Hora que tan intensamente ha-
béis sentido los que visteis a Pe-
dro Mari aprisionado, despedir al 
sol fecundo de su Patria, cuando 
ante sus ojos pasan en visión cau-
tivadora, su caserío, su Baztan, 
su Katalin amada ; los rebaños 
que se desparraman por el sen-
dero monte arriba, y los Pirineos 
mismos colgados de las nubes, 
por los que tantas veces trepó. 
como las águilas.• 

Así se encontraría en la prisión 
el joven Plunkett. Gozoso por-
que iba a servir a Irlanda ; mas, 
ciertamente triste, recordando a 
los seres más queridos recordan-
do sobre todo a su joven prome-
tida, cuya vida quedaba trunca--
da cuando apenas comenzaba a 
vivir. 

Y fué entonces cuando las 
campanas del alba anunciaban al 
pueblo que pronto dejarían su vi-
da tantos buenos irlandeses, cuan 
do se abrieron los cerrojos de la 
prisión para que el joven Plun-
kett diera el abrazo de despedida 
a  su joven prometida 

Y Plunkett siente renacer en 
él la vida. 

Allí, junto a él, está la que hu-
biera compartido la tibieza de un 
nuevo y feliz hogar... y con ella 
vive, un instante fugaz, una vida 
entera de ilusión. 

Y la joven patriota se desposa 
allí mismo, en la prisión, cuando 
sólo faltan unos minutos para 
que el cuerpo de su esposo roda-
ra, acribillado por las balaS, en el 
patio de la cárcel. 

Mientras ella, con el corazón 
palpitante aún, prosigue, como 
una iluminada, la gran jornada, 
llevando su heroísmo, su sacrifi-
cio y  su fe, a través de los cam-
pos de -  Irlanda, campos empapa-
dos con la sangre de sus mártires, 
campos embellecidos Por la flor 
espiritual y heroica de la mujer 
irlandesa. 

Tú eres la esperanza de la pa-
tria. En ti confía la patria tyz)a 

No la traiciones. 
Has despertado a la verdad, y 

desde ese momento la has ofren-
dado tu vida, tu alma, y todo 
cuanto eres. 

Pesa sobre ti una responsabi-
lidad enorme, y no debes en mo-
do alguno hurtarte a ella. Con la 
frente bien altiva, y el corazón 
vacío de prejuicios, caminas en 
pro de su independencia. 

Como tú, era joven el Maestro, 
como tú, sólo abrazó el ideal a 
impulsos generosos de un altruis-
mo espiritual. 

¡Sigue su camino! 
Como muchos otros, y como 

muchos que hoy esto leéis, des-
conocía el euzkera, mas el amor 
a su patria y a su lengua, fueron 
bastantes fuertes para vencer to-
da dificultad; y de desconocedor, 
pasó a ser maestro y creador de 
una escuela que está llamada a 
triunfar por ser la mejor y más 
fuerte. 

¡Sigue su camino! 
No conocía la historia de su 

pueblo, y sacrificó el tiempo, y la 
juventud al estudio del pasado de 
su patria, hasta reconstruir lá vi-
da de nuestros padres. y su pri-
mer fruto fué la rememoración 
de aquellas glorias patrias. 

Mendigoxale: 

Gordexola, Mungia, Otxandia-
no y Padura fueron por el recor-
dadas, y ya jamás olvidaremos, 
gracias al esfuerzo. de Sabin. 

¡Sigue su camino! 
Encontró a la patria olvidada, 

la conciencia nacional adormeci-
da, el derecho pisoteado y la li-
bertad usurpada, y él, que juró 
sacrificar su vida, hacienda y 
amistad porque Euzkadi resur-
giera a su propia vida, proclama 
al mundo entero confesando que 
nuestra única patria es Euzkadi. 

Trabaja porque la verdad sea 
difundida y admitida entre sus 
hermanos y así va dejando giro-
nes de vida, hasta perderla para 
siempre. 

Aprende su ejemplo joven vas-
co, y desde hoy comienza a se-
guir al Maestro con sinceridad y 
honradez. 

No hagas caso a las voces de 
halago y conveniencia que a tu 
lado oigas, y ante la doblez, la fa-
lacia y la mentira, presenta recio 
y altivo el ejemplo de Sabin 

El derecho y la vida de tu pue-
blo deben hacerte mover al con-
juro de la voz del Maestro que 
con su ejemplo nos dejó marca-
do el camino que a la libertar 
conduce. 

¡Síguelo, joven vasco! 

LA LECCION 
DE IRLANDA 

Nosotros recordamos emociona, 
dos en esta fiesta aquella gloriosa 
Pascua de Resurrección de 1916, 
en la que los patriotas irlandeses 
proclamaban «en nombre de Dios 
y de las generaciones pasadas» la 
República de Irlanda y la defen-
dían con has armas en la mano. 

Al acercarse este año el día en 
que la Iglesia celebra la Resurrec-
ción de Cristo,  deseamos resaltar 
una circunstancia de aquel heroico 
hecho, que pone de manifiesto una 
vez más la necesidad de llevar a 
cabo lo que de manera insistente 
venimos propugnando. 

Repetimos nuevamente que la in-
dependencia nacional no la podrá 
alcanzar nunca un solo partido u 
organización. Ni aun cuando cuen-
te con el mayor número de patrio- 
•tas o con' los más decididos. En la 
lucha por la libertad patria, si se 
quiere conseguir el triunfo, han de 
intervenir todos los patriotas y lo 
han de hacer firmemente unidos. 

Para lanzarse a la conquista de 
la independencia nacional, se unie-
ron el año 1916 todos los patriotas 
irlandeses verdaderamente naciona-
listas. Los rabiosamente separatis-
tas y revolucionarios, junto a las 
nacionalistas y republicanos, los 
capitalistas y católicos con los  obre-
ros y socialistas Todos juntos, en 
apretado haz, se alzaron para ins-
taurar la República irlandesa libre, 
y sus «leader» cayeron, todos tam-
bién unidos, bajo las balas ingle- 
sas. 

linic,amente quedó fuera de la 
unión, desligado de aquel Frente 
Nacional un partido que ostentaba 
el calificativo de nacionalista, aun-
que no sabemos si realmente pu-
diera en justicia titulatise de este 
modo. ¿Por qué podía ser nacionap 
lista quien se sabe no desea la 
total libertad de su patria, aunque 
no se atreva a declararlo así abier-
tamente? 

Si hubieran luchado entonces to-
dos los irlandeses, no cabe duda 
que su triunfo hubiese sido seguro e 
inmediato. Y decimos inmediato, 
porque si bien la rebelión fué de 
momento  sofocada, no fracasó  la 
empresa, ya que el designio de aqte-
llos abnegados patriotas estaba con-
seguido con su heroica muerte. Pues 
nunca la sangre generosa de los 
mártires se derrama infructuosa-
mente. 

No debemos olvidar las vascos 
patriotas esta lección, una más de 
las muchas que podemos aprender 
de la nación irlandesa. 

Para nosotros no existe otro ca-
mino. Si queremos ver  realizado 
nuestro preciado ideal, si preten-
demos que Euzkadi sea plenamen-
te libre, tenemos que comenzar por 
unirnos todos los que 'coincidamos 
en este deseo. 

Parece ser que el pueblo naciona-
lista va dándose cuenta de ello. Ya 
no estamos solos ere la cruzada. Son 
los solidarios vascos y el órgano de 
la Federación de Gipuzkoa «Euzko 
Langille«, los que han roto el fue-
go y han abogado por el Frente Na-
cionl Vasco. Han sido después otras 
organizaciones más las que se han 
manifestado abiertamente partida-
rias de «la unión de iodos los vas-
cos para conseguir el fin inmedia-
ta de la independencia de Euzkadi«. 
Y según tenemos entendido, asimis-
mo, hace unas semanas, con moti-
‘.0 de  celebrarse la junta general del 
Ratzold de un pueblo  del Abra, se 
forró por una nimidad el acuerdo de 
dirigirse a todas las organizaciones 
nacionalistas. exnresándoles el de-
seo de que se lleve a la  práctica 
la constitución del Frente Naciona-
lista Vasco pro independencia. 

Son. pues. otras voces, ademas 4e 
la de PATRIA LIBRE. las que se 
han alzado últimamente clamando 
por la unificación de los estuf rzog 
de tedog los que anhelarnos ver li- 
bre 't 	'• • •••7• a nuestra 
amada Elizizani. 

La Historia inza•rá a quienes. 
oyéndolo, no le presten la atenefik” 
que se merece. 

URBILIBUSTAff 
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PATRIA LIBRE 

Una entrevista con los 
ikasles de "A. I. B." 

El estudiante en 
la revolución de 

Irlanda 
Mas ¿qué es lo que en Irlanda 

ocurre para que sus hijos se in-
molen así por ella? 

El norror de la dominación y 
represión inglesa es inconcebible 

Los presidios llenos, por milla-
res los deportados, muertos en 
huelgas de hambre no pocos. 
ahorcados o fusilados los más. 
Asaltos brutales, raids con tan-
ques y ametralladoras a poblacio-
nes indefensas; incendios, sa-
queos a pacíficos hogares... 

Las estadísticas son tan expre-
sivas que horroriza pensar en la 
vida de los patriotas irlandeses, 
y en la lucha que, secundados por 
la mujer, sostienen contra el in-
vasor. 

Y si examináis cada hecho, 
asombra aún más la crueldad con 
que quisieron apagar todo senti-
miento Irlandés. 

Mujeres a las que arrancan a 
sus hijos de los pechos para tor-
turarles, muchachos atravesados 
impunenemente por las bayone-
tas... 

¡Pobre Kevin Barry! Estudian-
te de Medicina apresado por los 
«black and tanta» y llevado al 
cuartel donde le torturan para 
forzarle a revelar el nombre de 
sus compañeros. Y como a esto 
se negara el patriota muchacho—
¿Sabéis qué edad tenía?.. 17 
años—fué pisoteado en el suelo, 
rotas sus costillas, vueltos sus 
brazos a la espalda hasta dislo-
carlos, saltados sus dientes, y 
atravesado su cuerpo a bayoneta-
zos... Y después, para simular 
una ejecución en regla, son col-
gados sus restos mutilados en la 
horca y calcinados en la cárcel 
para impedir futuras investiga-
ciones. 

Pero este patriota niño murió 
sin hablar. 

Por no traicionar a sus compa-
ñeros. 

Por servir a la causa de la li-
bertad de Irlanda. 

Realmente confunden estos 
ejemplos, cuando vemos que la 
deslealtad, en hombres de pelo 
en pecho y de conciencias cris-
tianas, es el pan de muchos días. 

Pues, elevándose sobre estas 
tragedias, flota siempre el heroís-
mo, el del niño y el de la mujer. 

Doloroso era para el alcalde 
de Cork morir en tan lenta ago-
nía; mas, como dice una escrito-
ra, más doloroso era «verle mo-
rir»; cuando en sus delirios pide 
él, cantando un himno, que en-
vuelvan su cuerpo en la verde 
bandera. 

Y he aquí a otra mujer. con 
fortaleza sobrehumana, amante 
esposa y patriota que junto al le-
cho recibe de él mismo instruc-
ciones para que sepa qué provi-
dencias tomar cuando él desfa-
llezca. Y no solo respeta la mu-
jer su voluntad sino que le alien-
ta a resistir para defender así el 
derecho de Irlanda, mientras el 
pueblo arrodillado allí abajo, an-
te la prisión, eleva plegarias al 
cielo para que su sacrificio sea 
fecundo después de su muerte. 

En el  ambiente estudiantil de 
Bizkaya se sentía desde hace al-
gún tiempo una quietud inadmisi-
ble de parte de los ikasles vascos. 

Por una parte la desarticulación 
y la anómala situación en la que 
hoy vivimos, y por otra, la ausen-
cia de parte de las organizaciones 
patriotas. han hecho que organis-
mos no nacionalistas y muchísi-
mo menos sabinianos se apodera-
ran de la vida profesional.  del es-
tudiante de Euzkadi. 

Esta pasividad suicida-  ha des-
pertado en un núcleo de jóvenes 
patriotas el ansia de vivir y de 
activar conforme al espíritu neta-
mente profesional y patriótico. 

Magna idea. que después de mu-
chas dificultades y contratiempos 
se ha plasmado en realidad mag-
nífica. en una realidad cuyo fruto 
inmediato ha sido la creación de 

hertzale-lkasle-Ba iza». 
Plausible labor la de estos jóve-

nes estudiantes .que, rompiendo el 
hielo de otros organismos se han-
lanzado decididos a sostener en-
hiesta la bandera de la patria ella 
donde sus actividades llegan. 

Nosotros. los de PATRIA LIBRE 
que vemos todas eetee actividades 
con ojos de verdadera complacen-
cia y con cariño eatriótico, hemos 
querido llegar hasta esos jóvenes 
nara saber de sus propios labios el 
opr qué de su nacimiento, los de-
seos que persiguen v la actividad 
que están prontos a desarrollar. 

Ellos serán los que con más au-
toridad que nadie nos lo digan. 

/,--.? 
No es de hoy esta idea de for- 
e 4hertzale-ikasle-Batza», có-

mo algunos se han creído. El mal 
origen de vernos en la precisión de 
formar un organismo estudiantil, ee 
viejo, aunque la indiferencia de 
muchos ikasles denuncie lo con-
trario. 

Allá por el mes de marzo del pa-
sado. comenzamos  ti  -Manear la fot 
ma de romper la - tibieza que r sfixia 
toda tallo- fructífera, nos confiesan 
estos ikasles. 

Entonces se nombró un Comité 
encargado de estudiar la forma de 
llevar a cabo una idea bien sen-
tada. 

Más los exámenes que se r os 
echaban encima v la frialdad con 
une fné recibida nuestra idea. hizo 
que no pasase de ser pensamiento 
lo fine podía haber llegado a ser 
frii"era realidad. 

te-? 
Sí. efectivamente. no hicimos mi-

da práctico en aquella ocasión. No 
nrtó a mayores nuestro deáeo. 

IKASLE: 

1 

Pero vienen Huevos tiempos. Nos 
enerva actual. y cuando 

creíamos que todos los organis-
mos nacionalistas han despertaou 
para sacar de esta contienda un 
mayor provecho paar la patria, 
tos vemos t , 	desampara- 

dos y huérfanos de ayuda. 
Organismos como la F. U. E. es-

pañolista y, por tanto, opuesta a 
nuestra idiosincrasia racial, se han 
acanarado toda la hegemonía estu-
diantil. 

No parece sino que en nuestra 
patria no exista organización estu-
dian alguna aparte de ella. 

Los derechos que puedan conce-
derse a las. agrupaciones profesio-
nales estudiantiles van sólo a sus 
manos, viéndonos solos y desampa-
manos. viéndonos solos v desam-
parados quienes no militamos en 
sus filas 

A otra pregunta nuestra contes-
ta una emakume estudiante. 

No creemos que el camino que us-
ted indica sea nada aprovechable. 
'liando un cuerno está enfermo o 
débil, - es posible cine con medica-
mentos o inyecciones tome nuevo 
vigor, mas si el cuerpo está muer-
to. todas esas inyecciones y todos 
esos medicamentos son totalmente 
;nitilee • A un cuerno muerto—ar-
guye nuestra interlocutora—no se 
le puede hacer otra cosa que en-
terrar. Y eso es lo que ocurre e 
nuestro entender con ese medio 
que usted señala -.Hemos dado vida 
a (ebertznle-Tkasle-Batza». porque 
es ella sola la que puede hacer 
una labor próspera v beneficiosa 
para nuestros intereses de estu-
diantes y de patriotas. 

Nos parece muy bien vuestra en-
tereza, ikasles. Eso demuestra que 
vuestros pasos están bien dados, 
que pisáis sobre piso firme. 
. ¿Y qué pensáis hacer per el mo-
mento? 

Lo primero que nos hemos pro-
puesto hacer ha sido el alcanzar un 
trato, por lo menos de igualdad. 
frente e los otros organismos estu-
diantiles. 

Los derechos que asistan a la 
F U. E. u otra organización cual-
quiera y que hasta hoy han sida 
hipotecadas parcialmente, han de 
llegar hasta nosotros. 

Desnuée, el desarrollar. corno lo 
dice nuestro Reglamento en su ar-
fíenle 2.0. v encauzar las netivida-
des de los ikasles natrintes bocio 
le libertad vasca, y practicando una 
vida de perfecto natriotismo según 
le doctrina sabiniana. 

Nuestra finalidad es. pues, do-
ble. No podernos conformarnos -con 

.D..mu:iuukit y ViVil la UCaaiit VIUU es-
iNu pUuenius oivival* por 

un Inuineinu 'mesura cUttnuau mas 
eietutua. 	ue bel vascos. 

n) ¡net:taus ue llenar esos lee-
eeus litieStiUb LelielliUb a allebL113 
ttletillee LUUtt llUeL111 activiotto pro-
lesionen y painuueu. 

tatuan() a iu ue „.uiebiunaleS, 
ya lo hemos ueittuu tieuthettio lilas 

nii iu que iesi/cLui a nues-
tra activictaa paueutica, el Conntel 
Nacional viene pensando en des-
arrolltu una verdadera cruzuda pro 
inctepenuencia. 

No uivioamos por u. instante que 
la libertad nativa es llave impres-
cindible pata abril tas puertas a 
toda vida nacional, y dentro de, 
esta última. se  halla la nuestra de 
estudiantes. 

Por eso, en la cruzada liberadora 
de Euzkadi, nuestra patria, hemos 
topado con organismos tipo no es-
tudiantil, aunque si patrióticos, 
con los que hemos encontrado des-
de nuestro origen una verdadera 
identidad. 

¿..? 
Lo sabe usted, nos han dicho, y 

lo debe saber todo el mundo, «Aber-
tzale-lkasle-Batza» ve que su ideo-
logía sabiniana coincide en un to-
do con la Euzkadi-Mendigoxale-
Batza, y queriendo vivir una vida 
totalmente libre, aunque en modo 
alguno desarticulada con los orga-
nismos nacionalistas que nos it:en-
tincan, hemos acordado, y así 
consta en nuestro Reglamento: 

«Esta entidad «Abertzale-lkasle-
Balza», se adhiere al movimiento 
nacionalista de E. M. B.» 

/,--.? 
Sobre esa pregunta. ¿No es la-

ventud sinónimo de vida y acción? 
Pues si así es, ¿cómo ha de con-
tentarse nuestro organismo con lle-
var una vida lánguida y mori-
bunda? 

Nuestro deseo es trabajar, y tra-
bajar con fe y entusiasmo, si *he-
mos abandonado toda otra  -organi-
zación por creerla débil y sin vida, 
es lógico que nos esforcemos nor 
superarnos a nosotros mismos. 

Así, el primer merdo que ha 
tomado el Comité Nacional tan 
pronto se ha constituido, ha sido 
el de celebra• semanalmente una 
reunión de todos los afiliados de la 
que por turno cada afiliado ha de 
desarrollar un tema. sea ya de His-
toria o Geografía patria,  o de De-
rieicóltiiocoForal, o bien cultural y na-t

Tenemos verdaderas ganas de 
euperarnos. y no hemos de cejar 
de nuestro empeño hasta alcan-
zarlo. 

He ahí nuestro propósito firme, 
que usted mismo ha de comprobar. 

Tenemos otras muchas ideas, 
efectivamente, que iremos expo-
niendo sucesivamente. pero puede 
usted adelantar algunas de ellas, 
nara que las tengan en cuenta y 
usen de sus beneficios aquellos pa-
triotas que lo crean Oportunas. 

Como en nuestra organización 
hay muchachos de diversos cen-
tros, hemos hecho una selección o 
distribución para sacar un mayor 
beneficio -de todos ellos. . 

Habrá clases de euzkera para 
gastetxus. así como de solfeo, can-
tos vascos y bailes. Y por si todo 
esto fuera poco Y como hay padres 
que no pi: -l en mandar a sus ume-
txus a escuelas o colegios. este Co-
erite Nacional och; \riendo la for-
ma de que esos gástetxus reciban 
enseñanza por medio de  clases da-
das por afiliados a «Abertzale-Tkas-
le-Balza». 

Tenemos asociados, como le de-
ciamos anteriormente. en diversos' 
centros docentes: 

Instituto. Escuela de Comercio, - 
Conservatorio. Escuela Elemental. 
de Trr bajo, también hay estudian-
tes de Derecho, Farmacia, etcéte-
ra etcétera... 

Sí, el mayor contingente 'le- afi- 
liados lo han dado los centros  de 
enseñanza media, 	esto nos pro- 
duce verdadera satisfacción. Des-
pués de todo. quienes hoy son 
nuestros afiliados V pertenecen a 
esos centros pasarán mañana  des-
de  su seno a constituir las seecin-
nes superiores. 

Aparte que uno de los grandes 
defectos de los arganismes estu-
diantiles ha sido -siempre el eecte-
nerse con estudiantes de Facultad. 
Preferimos  ir formándonos deed ---  in  

El ejemplo de los estu t'antes de otros 
pueblos como el tuyo 1> il kI,I iI■1,1i que 
supieron unir su esfuerzo y vida, al 
de los demás patriotas, deben gra- 
varse profundamente en tu &RIN y 
animarte a proseguir el camino de 

libertad patria. 
El esfuerzo de tu inteligencia y el 
amor profundo de tu corazón, deben 
fundirse en un solo deseo de servir 

a la patria aa',Ataid'Y 
¡Tú tienes un puesto preferente en 

esta cruzada 
-41.-4•-4,-4~-~4~~-4.-traffl-<t4 



"uivi 
-3pay1i 	ap 91ap oiraribti anb ap 
-19p 'y anos opina uoy anb salvia 
sol argos satunisul soun °upan 

-ayos udirt0 -visriu o 
Inautud ap. Dl °pis asduiny °plana 
ni  ap primav Vl saauoitta sp2p10 

¿oido.tri ou.taiyoh 
Ja pviiaqii ap uazulaa.t ua 
V2V1 Visa dp apia 	anb ua •vbeoply 

ap :cauta:ti sama) soy-suba 
op •oasva U2c1.01 •svp.i2n2D 

--asnna vun 	asopuputv.t.tap 
aibuvs vg •sopittalap stipasVa Sov 
•sopouopuoqa sodzuna sap.taa sol 

•sujo sol .tino 
anb sput apta; ou angina uainO 

•opand ns ap papiatidi 
vi ua vuans ano viol.tivd un a .122 
- ''IO apand as ano v.inp sota miart.to 
• D  `ouíslx.oavd 7D sozuvqphan 

•pnivaanj ns 
•ittativa attluas UO2 '222 visa A 

•oirundi ns .tipttai anh ovni 
papi zpvong amad viisanu A 

'''saiv.zauah soun 
op onataa ¡a utuvuinu •satiosou uoo 
vpazi.tontzuvj salita ap vh 'uoisuald 

--LUOJW VI ap svsuap saque sal 
•san) sol sopo/ dp U0.1.04 Outhp 

-SVI lap sopualny sauauti.ta sol 
-uazuoa topalosaii vi h vuin.t 

«vipualap as anb  vi 
vilo v7 :vipa.tho anb vi v.ta vua 

svaluqh 
-mur) svpuatalip sns «sVuuv sol .tod 
uvilivaa D umtaisndszp as opunw 
ta uapiaip anb svouapual sou 

•aittauwanuap.tosap iIJVI 
V OZU9U102 auvdsg ap azai•oa v7 

•aiqoliaaut oi oth.ins« 
•soasvA 

sol ap oician,d la •opunzu 7O aq.tos 
-gv hoy anb vutv.tp olual,Ouris un 

zod 'sopan srtuni ozuoa 'oppialap ?n/ 

otuszaza ap onald ti znl ap osozsuv 
•uvqralazu al anb sintapva 

svpvsad sal aadutat ap opuviall 
Divaid ns qs 

-od apuop 	prodayig ni v .1oUIV ap 
ninpvaai ns .tvi.todv odns anb nt-mt 
aun ap ominioaa opomad ouaid ug 

Dzilad visanu asa:tanga anb 
sol .tod soisa soazhati soluautopii 

N01011110311 
•manea ott pvp.taA v7 

«opvizansal vy pviltaA v7 

:Iptyysng ap nijuoa 	oun iap uv.1 

	

saltiasuvoul 892011 SViiSdna 	anb ouniut 01 	asa A 
oasua outsiloptivtl ida OlUalli 

-vial la 'opuoin ap viou anasod Dl ap vualtvw vilo viianba outoa 
atisana UO3 szp.tativoins• 'Iyayrng ap saundutaa So.tiosoa A 

". pviiaq 
.9i  vi  JvisTbuoa tupa v.tapumi ns aj. Jopapativ soky sus v aman 'san 
-oa svaisanu Jod 'vpuvi41 'paptivuotavu ap liqtazpv.ti vnhiluv ns armar 
sapina 801 ap •svplavd sauotaa.tauah sni ap ti sola ap adqzuou uan 

:svisa o soppalvd SVIoVind oinala in pnizuvi 'mut a.tiva oun 'Di 
-clavad un 1-Diai.I.W4ILS ap DylUni V] atrios sampat ap «vip aso A «loza 
-aa.Linsaw ap vnasvd ns afila 'ofidis ni atausa aub saiut hoy h lana 
oalns 7a  ua Diputas •ouyin• ap poptaA uv.th ral aun piaban tva 

•UptIDS Ud 
OUiSt2041.1Vd  un  zalnpout ap vittamal sa72uaan1 amigad ap sannuut no 
ano •U91J93109E91 d  •14.1075 D hoy I.V7nV3 "sout.ziaop sns ap pap.taA vl 
tia ti op.tanaai 	ua opuazata vinhas anb 'ounivg Jod alianza a szaisniq 
-op aulivivo vittvg ap 19UVLIDUL vun ano svi `tiamizng ap snuadtur9 

•soivi 
opuod  ano ap OUVUS02 otusurn.radutt ¡;p maigo paunqz.0 la o 

•sapatay osountni lap ivuothas ?puntito ¡a o 
'sainad ui v oalispisalaa izninq 

143  un  ap soaszJvj fi svipaqdzy sol ailantu v t.attapuoa al anhunv 

'a.tanut ou pap.tan v7 

•opvizansat. Di! pvp.taA 

:saappa so.tisana ap vozsnut 
07  Ppm vnastici ap VUDVVUI visa Ita pvaioa 'Ipv.yzng ap svutidutv3 

•tiqnzuniat ap 
II V,ialUd2Dia 'aljama Djull vi o JDU0SJaist OipaUt la opuvasmi «alig ap 
ano ozuszut is 	sput asaudnaoald la tpliysng ravd ouopurnia sg 

'plata viptvno ns ap ozavalis ¡a 'zpayzng mitad papalos sg 
•souopuvqv 

sapnpaios ap odns •uoisnd ns ap acov vi ua "ziavyzng upiquini 
•JOULD auto.tatizitut 'vyasua ns 

ap atiso.t la opuvsaq «svpnr soaanu 'sauainh iod aduitiod vi ap Dual 
VI Ud  aplauda pul `vpriumurty pvp.taA vi outoa va.yzng umtuvi 

"2.42TLUI ou prip.taa V7 

•opvizansat ay pvpiaA v7 

"211S03 vi ap 8071l1V2 SO7 ua 
~Qat h saliva sal .tod opundxa as 'sDpvtzva SDI ua h Saiylfno 507 Ud 
Vira 0.175014(1 0510 OS fi  -tpvy2rig ap svuouutv..) 	 pa27 
-sznalual ap oinitt  un  red uolalpua,t y; anb synsg sol D apa.zatisap fi 131 

o salovto.0 so, ap so•io sol ua olualluip.toutat ap sadioh aapti 
-.out 'tv,tind 	ap soutisap sol ua al al uo.talp.tad anh sopnaodv 
sol ua pzurmadsa ni opuaz.nta '121u1.13: oaanu •riasad olió asa 

ut 011 paplaA a7 .opoit.insa.i try pap.taA a7 :iiniasztd 
oaa ausana a)qtribuzixaut apana zionizng ap saiuout sol .ead ant) 

•smanoci ap vna 
-a.1 vun od apana ap lipotimia vis ny A •vpvJJalua Jas apand poptaA 
v1 ami 'aJanut nvpian vi arrh uaa.ta sninpalaut 'anh solidum nos sand 
•vsmuos vlalatiaasna alisarla mar •vasoa unapia tul ap svuodzun3 

.sounuto.t sournanizu sol ap SOp0q0qUta 	507LUQ1V 
solo 507 O7UV  LtplitiSap priv.taA DI QUID!? Ojota ID AMO  ,(  •aluazunsopo• 

	

coliald 1117  SMOIJOUI SO) 91113 	ag UDS27 top satoinalas souvfi 
-nao, sol D 9IlaciSd(1 "Dlpaui °pasad ro quio.isdp 'sysar •priptaA  v-/ A 

• aappaa LIS opunida apara) SOUM/10.1 sounzatizzu ap nunni non A  «va 
-osad nsm aun toa 042-pulaS la mamas-  •Pala naol ua ortazqv o.taindas 
90 92  ()flan, uolv.t.taitta 07 'opripior la al.IDSaandin ap sandsap nuanut 
knut uorafiata v7  iipouvuerzy pzip.taA aI satbituoy sol u0.11717 717 

•opanansat ay sysar 

• saltan? 
snyvpvdsa  rol  ua plaaanatta ulusrod vi ap o7n7 ja anh so-sana ap 

vpnpuaq 117 mulos 'ahn?diin ap svpwatuatixa 'vnasnd ap STunduiv9 

NO10031:18f1SEld 
Ea SVNYclIAIVO 	 

11(13Z1 

.13$ - 9151331I - arezpagy ►  t psprds 

soutque `uut..)411qo smisan.A sa 

luso staqus 13Á 'soasen saissm! 
atusÁrsaans 

opualne at uesuald selotaled solsa 

an z sasup SU R snxlawn sns ualÁ 

-ua anb tuset smouTd saapsd sol 

-opol ap uppuale i31 sowewsu A 

-soasap salqou sns 

ap uppszqual nj ua o41xa otaidwoa 

cyw [9 salopusasap `salselp. sopa 
-anu soxisanu ap sounpadsap.  soN 

-nzsus Á artbsos ssnsar 

uspos Á olap3d oluapti 

-iA01,11 top sipauttDuen el yl -stpuert0 

91 e syw uu :SO[S9)11 sao il 
-ambu; S1301SJLIU lit1S 'lemas spqsol 

Á .easeÁ trattquJ leuppeu pepaqn 

-etatisul ua upezwerho 

.i anq malea UUII asid uutottl OJSUA 

A oullusilw [cap! ap sopm.q.us  'anb 

sopspauqu sil e '19u..i3l 

-84 'opusaaa4u!sap "uaAul (Mode o,' 

-semi aulsaau A 131.11301111 ualsariu JOta 

-ip -staupn.0 Á 000111 ap euaid alea:; 
13.1 eAinu 0911113AO1 SOW9(19p * SOWSTP,S 

-nlua S9119001A soalsanu ap pnp¡Á 

ua 	 lap uyi.1.1uul 

9119 ua 	 ptquanni emsartu lod 

sosuadoad -sa15e>11-  so0losou A 

•ealaurta 

os A spe.a aub upunw un e souJia 

-num sowevapsap A •181005 epus:11 

st 901900 SUWS1111 Sel ap bopapialu 

s0419,45114 sol ap smusuudsaut sou 

-us 'sdiliJilddUan supusud set ap 0 Lil 
'41.111;11djd  p I [Op 1/1190 spot, 1311S911.1 

JOU sant' ~tusa -souaisqf 0W33 

-ano S19.1OA SOLU1 .01,11013.; UO3 srsu 

-eatill S011-  S9 11115 U U 1-;9010SO/s 

das 

swqap ata., ut .100 suLuaauluqual A 
sluS OLUOJ SOLUVW0 80 "fpunzuza dp 
1111JOS A ittuutJeu umeJaqu si sael 

stizaauj sealsouu upuv¡uu stiluid,sa 

5W15OL1A SUUJOJitJuuu.pl Sd Uld W 
-ul S UJ1Sd [l dp Si/Uy(' A suwalquad 

tialitlWUJ tiU.1 1 S.1 U suutaae¡pmsa Tal 

-S9111.1 91 SO USUElo 1.1.11SOLIA 5O1111'1191 

SU1 e suwpap lap pegue u 

-Jaq--Leuutsololu peptaspos Á ouis(; 

•utaleu Jud •SUIHW SWIS.11.111 SOpul  
U0J Z 11JUU A 0.M.1 U.1 I • umppop u?laau 

ows •u...qupond j1 Ud U4S OLIO ON 

-seno se) ap umiattJula el uu1 

opuelmeq •aquJe atib e salssnt sol 

■;:olsandslp sowelsa opuans alsa 

'coplea; 04 

-seq -.Á ouopueqe -elpIsap sa Joqap 

la alee %miaus la A • (lsandsaJ eilp 
• alqo wouwej, i,suJano su' Jod 

°watt seq aub wad? :tufo ms au“ 

-o),;! paisanu ua 011111110.10,1 113 elLUO 
-G..d el upstsatuoJut Jupanb 'apauu 

¿salse). sol -sa(suu¡sajoJd so) il mal 
uoa oq,,aq usq anb? alano le J'el 

-00Jam fe 'pepJais SO 1s  'anbaod 

-saisem su¡ solsondsrp sout 

ella anb e uytJunwe ap otqwua Iva 

-;pea oussáau 	 caed 

•slunfuoa uypas leuJoted sun iod 

°peladas JaJaJedusap aqap isuots 

-ajoJci--owelaioJd owswolews 

• sapi pisar ns ap oiunpl ¡a • gagua 

-es Á elJus.tsuoo toa Á •uJoraw pum 

-utdsa Á replaisiu sun us.unasuoa 

'4:moda Á saJalut ns uoa 'anb sall.:1 
-usi so[ ap ()n'amurras Á talan; `sap 

-smatlas se) ap aansaua A uppaaJta 

el -R3SRÁ A eJano eJniina 	ap op 

-0.1.1999p 19 '99110IS1111 S13.110 90100 ap 

-uaJdwoa anb jeioos uppum Hamo 

sl nena_; Tentaaplut 0.1rum owor) 

• -arpW 

un) la operpg A ousuuaq ns ap 

uoa uppentas A s'en! sns Juutpaooa 

-teurnsajoid A repos nturdsa ns op 

.nuanyti sqasof ashelsquz 

-191-4sqsoJo9 ap uann 

•UOr .1)31,ua.Soax)a 

• fisuulzug ap 	?sof 

:991913311 
saluaIn2is sol uauodwoa o) -asull 

la I 99913 ap opu,sa alca sealuaue 

imuappao 00)01/01)3 ap Á Jouatins 

PuN• oi nu  Isoo!JuN Il!tuo:.) iry 
-sadopa4us 881 S13pol e owou 

saiquwe umsawoo sou anb el u 

•munbaJd sunint sun soweasti sal 

A 'Frytu sapsisalow sottraJanb oN 

-ualoapalacq, `asasuildpstp A asasJud 

-aau alsehl. la  "dp °pulsa [ap A inui 

-011039 91 ap 'pepopos el ap uppez 

luslto sisal 13¡ 00(1 Jrnprq saed 

- - 

joiptioa (ap 	 OOj 
aalua uuuad OLIO 501 ap sousiJuasap 

so[ •••Á soasap sol •sulequal so•it 
-omeaJoatiq owstits 

-0.111U I1)--apv!A ap JOS ap opalw tau 

-Oil anb 50040 solual owo.)----Juanaal 
uts spul ap olpaw ucnsajoact ns ap 

Jgasq ap 91901 upeptm 13A  'optrena 

'lusa 0110 sinepaleui sausn2us n S3) 

-allaaulsa Su( ap .souMip speu A 

.01equ04 [ap A 1319 

LIOIJ sl ap 'pripun 131 al) uutwopaid 

arto 'amen owauuns ¡a-a4uawelsn!ut 

Boni upptubps-watup lap 0119911 

131.1 anb pepawos 91111 ua urna 131 .tod 

eqam euetp '131 ap up!saJd Rl Jilugs 

• aisent la eza¡uwa "souJeled sola 

-oye so4sapow su) Jod '«sopepu-sug» 

Qutprqsa 5050000 a 1501.1R1 sns ap 

ozuatwoo 	apsap 'altrauqunpv 

•11111314911uA A  041.101j0S 
a0u 1008 041511. thi uaapupJaA "azap 

-uapuad 'auputpulaap .yo(ri.laanLal 

-ustprusa oJtsela )ap ~Aula!) sol 1.10.1 

-used anb •13400d500 sualusou e aten 

• Jod "sowesup upp aoH  -altrezra 

-0n9 ewalsis la tia saisunt O S9191101g 

-9j0Ju so) ap up¡Jult.os el anos Jl11 

-rt.19W A .1Np080 caed otonw AUH 

naos uapJusap ¡subi8 pi) sewqm 

uos soJio owo.) SOLIO unisi sand aaa 

-andesap aqap owsluotque alsa 

lepos epusttf ap sauubnialdss 8111 

ap sozltwaua otuu., opulaptsuoa  Ueq 
s o 	̀sopeziue0.tosap saisuotsamd 

s.  ¡ ua oÁods uaou optuirmaua 	13l 

ewais¡s ousi-tud la sanroa 

olzts aisa 1.19 	 rilsa optqaul 

-alzad ¡a anb miau) u) ua owoa 

•soustaloJd smsnewlea 

Op 011.19.131.19 'e!paui assp minus 

Áoq U) 	opinpui Insa IsuotsaJold 

la --msnfut a etunsqe-sasep ap 

repos uppeautieJlsa 18111013 el .10d 
-a,3131p la opetriaJd A opeanpa 

aluatueptqap °pis tul ou-sandsap 

1131101S910.1u 81 ua otuoa mustunlsa 

upLÁ 13) ua ojee)-oplatwildwna oilaa 

sJect A •auan p3m311 sptit 	ua anb 

siausuodwi 	ornpaattoo 	al as 

ou 19113 ¡Ti agur) 	 's-nurany 

-rertorasn uppsaad 

-ns A thatontarm pulialut ap uppar 

A surtpop 0I1103 opuparma owspol4 

Ru Top mon anh Jaqap un uarqurel 

99 0189311 TOP lela() -plasmas 171 
• as 

-aqgp 800499191I ap oratupu Ta  'sortaar 

culanur z  1 `urnoWs ou-51311218 9131 

1103 0199 OA.09 Pf OS 011-131.119c1 s) ap 

90131A.TOR 50189 90,01 Ond -Tuoram 

surarciald o.t1SaT111 ap-smsnsuorasu 

Tutistentsa 9o1n7.tE) 00:1 900011TTM1 
-01:710TO.1-00011 ti 1 10 011119 uovarsorNa 

'sassa Rtnirna 111 ata 0001.11/990 `91101 

-9Tanui 9119 90 01nrylrn 'Tn.iimr 	ap 

ouratrurnonna 	T ,  T?Inn C9 TOIDIAltra 
mg-minad 1/.1111 T7 an 09:1017 gnb sai.1411 

-ap sorsp Romana') `surs,T s1T  Jr)  010 
-1A.T99 re 900.7900r] TV 199Te1l3il 807 

moli gap lepos 111091113V 

aaErri viumra 



Página O 	 PATRIA LIBRE 

   

   

El obrero no es un elemento mecánico en el trabajo. El sello peGuliar aull le ca. 
racter za es su valor nuinado. Por eso en ia retriuución ha de te,erse en 
cuenta ese valor y ajustarse a él. 

•=■A -- 01 1111111 - SO 
	• A .1. 

EL REGIMEN DEL SALARIO 
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El impropiamente llamado salario familiar, subsidio familiar, 
:3 su nombre en social economía, ha levantado gran polvareda de 
.iscusión. Unos en su defensa y en su contra otros, todos han escila-
ando sus armas mejores. Y en esta hora que escribimos, sigue .latilu-
Jha tan enconada que ninguno de los contendientes da muestras de 
lesfallecimiento. Todos, con un coraje parigual a aquel «furor» que, 
según los clásicos embriagaba a los poetas, se han puesto a escribir. 

El primer causante de esta discusión parece ser el «Liberal». 
Recordamos un artículo suyo, de fondO, de no más de media colum-
na, y paréce mentira que una causa tan pequeña haya producido un 
efecto tan grande. Lo reconoce el «Liberal» del 18 de marzo . 
«Fuimos nosotros, en estas columnas del «Liberal», quienes dimos 
primero la voz de alarma ante esa táctica del salario familiar que 
ampezaba a ponerse en vigor-én Bilbao». He ahí el reo convicto y 
confeso. 

Pero llegó el día 13 de marzo, y ese día, obligado por la misma 
fecha que mató a Marx hace 54 años, habló en el Coliseo Albia el 
consejero de Obras Públicas y secretario general del Partido Comu-
nista de Euzkadi, Juan de Astigarrabia. 

Su argumentación vigorosa, fundamentada en el socialismo 
científico, es el eco fiel y leal de las doctrinas de Marx. Leyendo el 
discurso de Astigarrabia («Euzkadi Roja», 16-3:37) se desprende 
que este líder del comunismo vasco se cuenta entre los que supieron 
entender que el salario es algo más que el precio de la fuerza del 
trabajo ; que es el valor, o en su caso, el precio de la fuerza de tra-
bajo que aparenta ser el precio del trabajo mismo. 

Esta concepción del salario, única verdadera, se la debemos a 
Marx. Fué una conquista 'de su gran talento analítico, y hora era 
que en el área de la sociología vasca surgieran estas voces impregna-
das de la genuina concepción del salario que ha de desenmascarar 
las ilusiones liberales del régimen capitalista de producción. Sólo 
entonces, podemos demostrar al proletariado vasco, víctima tam-
bién de esas ilusiones, que su verdadera condición bajo el capita-
lismo no es más que la de un esclavo asalariado. 

La lectura del discurso de Astigarrabia rememora, en quien lo 
lee, las directrices que, sobre el problema del salario, nos dejó Marx 
en su obra «Das Kapital». En el libro primero, páginas 293 y 295, 
pone Marx en carne viva, al precisar la naturaleza del salario, las 
apariciencias, expresiones y categorías que hijas del propio régimen 
de producción encubren hipócritamente las injusticias del capitalis-
mo: «Si nos fijamos; dice Marx, en la superficie de la sociedad bur-
guesa, el salario del obrero nos parecerá el precio del trabajo, o sea, 
una determinada cantidad de dinero que se paga por una determina-
da cantidad de trabajo. Y en efecto, se habla del valor del trabajo, 
dando a su expresión en dinero el nombre de precio necesario o na-
tural del trabajo. Y se habla, asimismo, del precio del trabajo en el 
mercado, o sea, de los precios que fluctúan por encima o por debajo 
de su precio natural.» («Das Kapital», pág. 293.) 

La frase valor del trabajo  es una expresión imaginaria (ajena a 
la realidad), algo así como si hablásemos del  valor de la tierra.  Sin 
embargo, esas expresiones imaginarias brotan del propio régimen de 
producción. Son otras tantas categorías de las formas en que se 
manifiestan - las condiciones esenciales. Que en su modo de manifes-
tarse las cosas se presentan frecuentemente invertidas, lo saben casi 
todas las ciencias, menos la economía política, mejor dicho, la eco 
nomía política burguesa.»  («Das Kapital», pág. 295.) 

Marx definió la naturaleza de la fuerza del trabajo por «la suma 
de  cualidades físicas y morales que se dan en la personalidad viva y 
corpórea de un hombre y que pone en acción cuantas veces produce 
valores de uso, de cualquier clase que ellos sean». («Das Kapital». 
tomo 1.0, pág. 128.) Y las carecteristicas peculiares de la enagena-
ción de la fuerza de trabajo las describe cuando dice : «el carácter es-
pecífico de esta singular mercancía, la fuerza de trabajo, hace que 
su valor de uso no entre efectivamente en posesión del comprador 
con la celebración del contrato entre éste y el vendedor. Su valor. 
como el de toda otra mercancía, se determina antes de lanzarla a la 
circulación, puesto. que para producir la fuerza de trabajo se ha in-
vertido ya una determinada cantidad de trabajo social, pero su valur 
de uso reside en su desgaste o empleo posterior, es decir, en el tra-
bajo. La enajenación de la fuerza de trabajo—su venta—y su tras-
paso efectivo, o lo que es Jo mismo, su existencia como valor de uso. 
no coinciden, pues, en el tiempo.» («Das Kapital» , pág. 137.) 

De todo ello, deduce admirablemente Marx—páginas 296 ss.—, 
que la fuerza de trabajo no se expresa en el precio de ella misma, 
sino en el  precio del trabajo. 

He ahí la IMPERFECCION del régimen del salario. 

En la actual polémica todos los contendientes están persuadidos 
de la  imperfección  del régimen del salario. Para perfeccionarlo, unos 
pensaron  en el llamado impropiamente salario familiar. Otros, quie-
ran  superarlo con nuevas normas sociales, porque nsoria inooenle  

penSar que hay algunos procedimientos de mantener la explotación 
capitalista y de eliminar al mismo tiempo sus dificultades. Sería -tan 
inocente como suponer que no hay error y contradicciones en la ex-
plotación capitalista. Porque la contradicción existe es por lo que el 
marxismo trata de establecer otras normas sociales.» 

Entre estos últimos quisiéramos encuadramos, no por un im-
peratiVo de una escuela social a la que no pertenecemos, pero sí por 
una feliz  coincidencia  de criterios, que nosotros los hemos expuesto 
con anterioridad a que se plantease esta polómica. 

En esta misma sección defendíamos, el 4 de febrero, cuando la 
pasión  o  el amor propio no habían envenenado el problema que dis-
cutimos, la implantación del salario humano. 

Decíamos: 
Egijalde.—Defienden la obligación de un salario obligatorio mí-

nimo, teniendo en cuenta las necesidades normales -del hombre : ma-
teriales, intelectuales, morales y familiareá. Es decir, un salario hu-
mano superior a ese que con gran desconocimiento de la sociología 
cristiana llamáis impropiamente salario familiar. Pues el salario, en 
Social economía cristiana, no puede ser individual o familiar, sino 
simplemente humano, esto es, que ni sea tan bajo que confunda el 
hombre con una mercancía, y sea siempre lo suficie te para que el 
obrero satisfaga todas sus necesidades humanas,  todas,  ya fueren 
materiales, morales, espirituales, familiares y sociales. 

Langille.—Dices que es impropio el nombre de salario fami-
liar..., pues, apropósito del concedido a los empleados bancarios,  he 
oído expresarse a todos sin que desmintiesen esa denominación. 

Egijalde.—Recuerda a este propósito una anécdota. Durante mi 
estancia en un pueblo que va a la cabeza de los más adelantados en 
cuestiones sociales, acompañé a uno de esos sociólogos vascos de mi-
tin y artículo de periódico a visitar a un economista de renombre 
mundial, este especialista en política social-familiar, le corregía con 
insistencia al sociólogo de marras cada vez que éste pronunciaba «sa-
lario familiar», en vez de «subsidio familiar». Y esto, que parece  un 
juego de palabras entraña un gran problema de moral económica, si 
es que en la economía capitalista puede darse una moral cristiana. 
Pues si el obrero tiene derecho al salario  humano—y  al decir salario 
humano entendemos un salario superior a aquel que vosotros llamáis 
familiar—, se sigue que éste se le debe al obrero por justicia conma-
tativa, por ser  salario  y no  subsidio,  entendiéndolo bien, y en el caso 
de la Banca privada de Euzkadi, como hasta el presente, ésta no ha 

pactado un salario familiar ; pesa sobre ella la obligación de restitu-
ción, que en una Euzkadi libre será sancionada con el acceso a •la 
co-propiedad de todos los empleados, por lo menos, con el importe de 
lo robado. 

Langille.—Y los trabajadores cristianos de Francia, ¿admiten 
los subsidios familiares? 

Egijalde.—Admiten, lo que ellos llaman suplementos familiares, 
con miras a hacer posible la presencia de la madre en el hogar. Y de 
ser el salario  humano,  como lo propugnamos nosotros, no había de 
verse necesitada la mujer casada, por ser esposa, y la soltera, por ser 
hija, o hermano de "un obrero qué gana un salario humano,  a irse a 
la fábrica. 

Esta tesis nuestra, la del salario humano, ha encontrado un eco 
inconsciente, si se quiere, pero sincero, en los sectores más contra-
rios. Todos ellos, al defender su punto de vista, han usurpado la ar-
gumentación del salario humano. Tal es el caso de «Yon. Kimv», en 
«apuntes sobre salario familiar», cuando dice : «Hemos de admitir 
que la empresa, al efectuar un contrato, contrata un ser humano  y 
no la pieza material de una máquirl. Al contratar al hombre se liga 
con él por pacto económico y por pacto humano. Como el hombre 
nunca puede desligarse de lo que es connatural, de sus exigencias en 
orden a perpetuar su apellido, de sus eventuales enfermedades, de 
percances y riesgos fortuitos, así tampoco puede moralmente pactar-
mecánica.» («Lan-Deya», 23-3-37.) 

Ahora bien, el salario que ha de satisfacer en el obrero no sólo 
«sus necesidades en orden a perpetuar su apellido», sino que ha de 
colocarle en posición desahogada y segura para sortear «sus eventua-
les enfermedades, percances y riesgos fortuitos», ese salario  es más, 
mucho más, que un salario familiar. Se acerca al salario humano. 

Viene a reforzar esta nuestra doctrina acerca del salario, ciertas 
palabras que ha publidado, en una pastorial dirigida a su diócesis, 
Monseñor Courien, Obispo de La Rochelle, donde  prohibe aceptar 
ricos dividendos cuando la parte reservada  al obrero no le permita a 
éste, vivir normalmente.  Humanamente. 

El Obispo de la Rochelle pone por encima de todas las jerar-
quías de orden económico al hombre: «el llorare, primero, después 
el oro» ; «la dignidad del trabajo, dignidad eminentisima, puesto que 
es la dignidad misma de la persona humana» ;' son palabras estas de 
Monseñor Courien que las hacemos nuestras. 

Previendo el confusionismo, que pudiera originar el impropia-
: mente llamado salario familiar. dimos comienzo a una campaña en 
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PLUMAS c.pecRERAS 

Todo lo que hasta hoy nenaua 
venido sosteniendo se compendia 
en esto: 

Capitalismo es injusticia y esc'a 

Nacionalismo es tibertau y justi-
cia. 

De ahl que nosotros. amantes y 
defensores de esos últimos postu-
lados, nos hayamos abrazado íng-
mamente a ellos. defendiéndolos 
de los ataques imperialistas. 

El nacionalismo es justicia. poe-
que al levantar su voz demandan 
do vida y reclamando el derecho 
de cada nación a su propio y ex-
clusivo Gobierno, cumple con la 
virtud más excelsa de dar a cada 
uno lo que le corresponde. 

Si vamos tras de la independen-
cia nacional no es para contenta 
ros con ser libres • e• •' 
'e• • a. 	T 	Es sobre todo 
para que la justicia impere en Euz-
kadi y haya dentro de ella hombres 
totalmente libres. 

Por eso el capitalismo nos teme: 
por eso se ha opuesto siempre a 
nuestras reivindicaciones patrias 
porque sabe muy bien que soiire 
una Euzkadi independiente se alza 
ría Potente y segura una raza. unos 
hombres libres. 

Para eso queremos ta indepee-
dencia nacional. para vivir una vi 
da justa, honrada y digna Y ne-
eso nos extraña y seguirá extra 
fiando que quienes se han erigido 
en ~linees de las reivindiencin. 
nes sociales se opongan a nuestra, 
derecho. cuya realización será el 
más fuerte baluarte de todas esas 
reivindicaciones 

feo teman que vayamos a hacer 
el  caldo corito al eanitalismo vasco. 

¡Entiéndanlo bien! 
Los que amarnos la libertad, n 

podernos admitir esclavitud de ora 
gún género. Y si creyéramos aue 
en una Euzkadi independiente ha 
biamos de vivir bajo el yugo del 
capitalismo vasco, renegaríamos ¿3/' 
esa libertad nacional. por ser in 
digna. 

Pero no; sabemos muy bien mide 
tra eualidad de hombres, v conoce,  
mos nuestros derechos humana:- 
No teman de la suerte del pile' -.1.• 
vasco, que ha sabido adelantarse 
en siglos a los pueblos que se tie-
nen por ejemplo de demócratas y 
justos. 

1.■ oí 	t I gailc 	'Vq° 
NI 	1,11.! 	1 	'at/.1.'1.. 

" h .. 	' hemos de hacerlas 
recorear aquellos tiempos vividos 
Por nuestros padres. 

Admitían, efectivamente, la pro-
piedad privada, pero era tan ane 
pila que a todos abarcaba. y por 
esa misma razón. se  consideraban  

wafle IlUules. trueque ceunortu :a-
mente no dependían de nadie culi 
ho•• ocurre. 

No habla grandes oropletaries 
más tampoco abundaban los irsdi 
gentes Es decir, la paz social c--

taba asegurada en la más equi a 
tiva distribución de la riqueza 1 
aún para asegurar más profunda-
mente la justicia social, la proa. 
dad privada se hallaba resguarde 
da por una propiedad colectiva de 
tino municipal. 

r.iertamente que el industriali,- 
mo. la banca y el comercio eran 
desconocidos. mes la vida económi-
ea de aquellos tiempos exij-fa tam-
bién unas soluciones concretas 
cuya realización eniendraban ley es 

eens leyes son las orle campen 
disidas en el Fuero. se hallan a la 
nehlies critica. y es casualmente 
esa crítica la que las ha elevado al 
m•me!' plano de leves instas v he 
manas. 

Pues bien, a ese tiempo de liber-
tad nacional e individual queremoe 
remontar nuestra situación de he 
cho y de derecho. 

Independencia a secas. es  muy 
poco- es nada rara nosotros. obre-
ros nacionalistas, 

Es ella camino por donde quera-
mos llegar al logro de nuestra si-
; '-, ol,crt rIA clase. 
Por eso. aquellos argumentos nro 

sentados por nuestros enemigas. 
donde salta erm fuerza le frase d 
el pioleteein no tiene patria. es fe!-
so de toda falsedad. 

¡Ya lo creo que tenemos patria, 
y como nosotros, •• •••••• • Esta 
coincidencia eleva nuestra ansia 
reivindicatoria. 

Somos esclavos del capitalismo y 
esclavos del imperialismo. Pues 
bien. nuestra acción va encamina-
da a romper esa doble esclavitui 
Y estamos seguros que la prime a 
no caerá, si no cae antes la del ini 
nerielismo, y con la misma sine-,  
ridad que decimos esto sosteneos 
nosotros. obreros vascos. que no 
queremos la libertad patria, si no 
ee para vencer a su conjuro, la es-
clavitud capitalista. 

Tenemos fe en el triunfo. fe ele-
g,a que nos hace hoy sufrir para 
mañana gozar. 

Mas es necesario, desde hoy. 
desde estos momentos en que nem 
hallamos forjando una nueva se 
ciedad. ir  marcando los jalones 
para saber a dónde vamos y cuál 
es el fin de nuestra actividad 

Indiscutible es nuestro derecho. 
Y bien, ¿qué uso hemos de hace.. 

de esa libertad? 
No hace mucho tiempo que era 

corriente oir hablar despectivamen 

Salario 

Hoy  que en la Prensa 'nal sé 
ha desencadenan° una verdadera 
batalla, en ta que cada parte usa 
de sus armas partidistas para 
convencer al pueblo de su ideo-
logia, sobre lo que los sociólogos 
han venido en llamar Salario 
Familiar. y su L•azón de ser, nos-
otros, parte aocuota  de ia opi-
nión vasca, queremos no inter-
venir ya que esto no nos inrfo  esa, 
pero sí dejar bien sentad- ,,»es-
tro criterio sobre este 01,11 J:-1,t1a. 
Hoy candente. 

De todos nuestros 	es 
conocida nuestra pos í •-• 	sobre 
este problema concreto, 	ia que 
hace más de un mes 1 •z!lirnos 
asentado en PATRIA 	;BRE. 
Por tanto hoy 40,0 	, repe- 
tir lo que ya antes 

Politiea e  s- 11..rios 
El «Euzkadi Mendigoxale Batza», 

dentro del evolucionieie 1 1  hiskerico 
al que está. sujeta guestra patria, 
defiende que 'a política de salarios 
pasa por cuatro etapas hasta lle-
gar a su tesis de la copropiedad. 
Y afirma, para que los obreros vas-
cos no pierdan de vista el ideal 
social a que aspira, que actualmen-
te Euzkadi vive en la tercera eta-
pa, que es la de' salario familiar. 

PRIMERA ETAPA 
Tiene por objeto el asegurar a 

les obreros la obtención efectiva 
del sueldo estipulado y el libre uso 
del mismo. 

Esta primera etapa existió en 
Euzkadi' en los comienzos del in-
dusltrialismo y en le época de los 
barracones en la cuenca minera. 

SEGUNDA ETAPA 
Consiste ésta en el establecimien-

to por medio de la ley, de un sa-
lario vital. 

En Europa es consecuencia del 
artículo .427 del Tratado de Versa-
lles: «Le payemant aux travailleurs 
dun salaire leun asurant un niveau 
de vie convenable, tel qu'on le 

te de nuestro pueblo cuando se h ¡-
biaba de su libertad. 

¿Para qué?—se preguntaban 
¿Para que sea cobijo de frailes y 

curas y sucursal de Roma? 
No se ha olvidado todavía aque-

lla frase que venía a decir: (Antes 
da qne Euzkadi dependa de Roma. 
es preferible que depende de Ma-
drid.» 

Otros creían que nuestra patria 
gozaría de su Derecho para que 
ella creciese el capitalismo vas'. e 

Todas estas preguntas se ha ;  

culliprenci dans tetina- et dans leur 
gays». 

1•;t3ta segunda etapa es  á  carecte-
toda por la prohibición de  la llall-

n. el estebl•vineeme de los ee
as soeudes: la ineevención de  las 

∎ rganivarloops  obreras en los mi-
l-elle; eoleetiv.ps. 

AETAPA 
Asegura a todos los obreros un 

talarla mímale tatniliar Abre esta 
etapa la comisión de salarios  agre 
-olas • de Inglaterra. la  ley del 31 
de dwieleore de 1925  en Australia y 

ley le  Neo-Zelanda del 9 de  °C-
obre de 1926. 

Ulti sociólogos católicos, intér-
pretes de las exigencias históricas, 
se hacen defensores del subsidio 
Familiar, no del salario familiar, 
encontrando solución en la funda-
ción de las Cajas de Compensación. 
Fue el industrial católico de Greno- 
ble, Romanet, t, 	n en 1916 dió los 
primeros pasos para la implanta-
ción de las Cajas de Compensación. 

CUARTA ETAPA 
Es la implantación provisional 

del salario humano. Nace esta ete-
pa del concepto de «La economía 
al servicio del hombre» y de «An-
tes que el aro, el hombre». 

El salario humano es la cumbre 
de la política progresiva del sala 
rio. • 

CONCLUSION 
El «Euzkadi Mendigoxale Batea» 

ha de superar la cuarta etapa de la 
política progresiva del salario, im-
plantando la copropiedad en todas 
loé Empresas de Euzkadi. Su doc-
trina social sobre el salario es le.  
más perfecta de todas las que en 
Euzkadi se propugnan. Pues cual. 
do la mayoria de los sorial-cristia-
noe en Euzkadi, la totalidad no so-
brepasan la tercera etapa, que con-
siste en la implantación del impro-
piamente llamado salarlo mínimo 
familiar, el «Euzkadi Mendigoxale 
Batza» propugna el salario humano. 

Y frente al marxismo, que se de-
tiene en la nacionalización de las 
fuentes de producción, que no des-
truyen el sistema de salario, sine 
que en vez del patrono capitalista, 
pone el Estado patrono, el «Euzka 
di Mendigoxale Batza» supera e: 
sistema de salario con la implante 
ción de la copropiedad. fundiend,  
de esta forma todas las clases ece 
nómicas en una que ha de ser la d,  
los «propietarios-productores». 

hecho, todas esas dudas han exe.  
tido, y porque sobre nosotros pes; 
una responsabilidaa que nos °La 
ga a saber encaminir nuestros ne 
sos por caminos firmes v segur e: 
hemos de formar nuestro eritere 
fleme 

El obrero vasco, nosotros salva 
remos esa responsabilidad, expo 
n•endo lo que creamos más justa-
Para nuestros intereses. que ser 
los del pueblo .  

R. de MIINTZARATZ 

NES! NO NACIONALISMO 
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PATRIA LIBRE contra ese nombre, y proponíamos sustituirlo por 
el de salario humano. Así, decíamos: «En la interpretación de las en-
cíclicas pontificias, los sociólogos de la doctrina clásica cristiana nun-
ca han confundido el subsidio familiar con el que impropiamente hoy 
llaman algunos salario familiar.» Y terminábamos ese mismo suelto 
del 11 de febrero, con aquellas palabras, demasiado sinceras para sol-
tarlas en un mundo de suspicacias y escándalos farisaicos: «Estamos 
disconformes con el llamado familiar, no sólo porque creemos que 
no es salario, sino también porque el concepto de familia que encie-
rran dichas palabras parece restringirse únicamente al obrero en re-
lación con su mujer y sus hijos; y el concepto católico de familia es 
muchísimo más amplio, pues comprende al hijo en relación con sus 
padres y el hermano con sus hermanas, y no digamos nada del con-
cepto del derecho natural que llega abrazar hasta a los hijos ilegíti-
mos. El salario humano no olvida ninguna de estas relaciones fami-
liares, más aún, además de las necesidades familiares subviene las - 
materiales, las morales, espirituales y sociales». 

Hoy, hasta el comunismo, al determinar el precio -de la fuerza 
trabajo, nos describe el salario humano. «El salario—precio de la 
fuerza trabajo—ha de abarcar a tales necesidades (se refiere a las de 
subsistencias, reproducción, desarrollo y mantenimiento del proleta-
riado como clase), por tanto, en todos los obreros, puesto que la rela-
ción económica es social fundamentalmente, y todos los obreros tie-
nen derecho a  percibir el salario que cubra con absoluta dignidad 
todas sus necesidades y las de su familia, ya que las tenga de hecho 
° en potencia. Su derecho a la procreación, lo utilice o no, ha de ir 
acompañado de la garantía económica de tal derecho a favor de 4%  

familia xistente o posible.» («Euzkadi Roja», 20-3-37.) 
He ahí el comunismo vasco hablándonos de un salario que debo 

cubrir «con absoluta dignidad» todas las necesidades del obrero y la,  
de su familia, y que ha de ser garantía económica a favor del derecho 
de procreación. Este salario es el que nosotros llamamos salario hu 
mano. 

Y porque hablamos de «salarios», nadie crea que nos satisface 
el sistema de salarios. No. Ya en PATRIA LIBRE, del 18 de febre 
ro, publicábamos un guión de política progresiva de salarios, y ase 
gurábamos que eran cuatro las etapas de salarios progresivos hasta 
llegar a la implantación de la co-propiedad, que fundiría todas las 
clases sociales en una que ha de llamarse la de los «propietarios pro-
ductores». El Euzkadi Mendigoxale Batza ha de superar la cuarta 
etapa de la política progresiva de salario—la del salario humano—. 
implantando la co-propiedad en todas las empresas de Euzkadi. Sn 
doctrina es la más perfecta, de todas, pues cuando la mayoría de  loF 
social-cristianos no sobrepasan la implantación del impropiamente 
llamado salario familiar, el Euzkadi Mendigoxale Batza propugno 
el salario humano. 

Y frente al marxismo que se detiene en la nacionalización  de  la, 
fuentes de producción que no destruye el sistema del salario, sino 
que en vez del patrono capitalista pone el Estado patrono; el Eus-

kadi  Mendigoxale Batza supera el sistema de salario con  la implar, 

tación  de la co-propiedad; fundiendo, de esta forma, todas las elme,  

económicas en  una que ha de ser la de los propietarios-productor 's. 

AGUR. 
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La libertad de los pueblos es la única barrera donde pueden es- 
trellarse los apetitos imperialistas. 

Irlanda. 

Tu fiambre tiene para nosotros al-
go einucioaaute que uu acertarla.- 
riamus a exímale une Chll'Ullti  fe- 
3URULt 	que lit:6  UUDLU  en lo ani- 
mo del cuy• 

Muchas veces nuestro pensamien-
to se 'aleja hasta  015Utti tierras del 
Norbe, (emite enielace maullase ue 
las destinos. 

Esos  desarma hacia los que mar-
chas sin titubeos, .a despecho del 
ciego tiburón que trató de inmo-
la/le. Corno nosotros marcharemos 
un día. 

Saliste del martirelogio que te im-
puso La tiranía punfioada y fuerte. 

La sangre de tus hijos buenos 
que se derramó generosa por librar-
te, dió  sus  frutos sazonados. 

Y hoy el pueblo te adora. Y di-
lige hacia tí los ojos esperanaa-
los... 

Irlanda. Muchas veces gozamos 
nosotros en adentramos en tu espi-
rita para saturarnos del fiero em-
puje que caracterizó tu marcha as-
cendente, jalonada de gloriosos he-
chos... hacia la libertad. 

Y el estimulo que creas en nos-
otros fe coloca en el sitio predilecto 
lel corazón. 

El mismo que ocupa el Maestro. 
- 

Fuá en la Pascua de Resurrección 
del año W16 cuando el pueblo pa-
triota irlandés que representaba a 
la mayoría.se dispuso a levantarse 
en armas contra el Poder opresor, 
representado por Inglaterra que le 
(erraba el paso ante sus justas re-
clamaciones de libertad. 

En plena madurez ideológica, em-
papados hasta la médula del dolor 
sangrante de la Irlanda esclava, se 
dispusieron a ofrendar el sacrificio 
de sus vidas. convencidos de la in-
utilidad de esperar más tiempo. 

La larga preparación de este mo-
vimiento tuvo en su desarrollo fa-
ses altamente significativas, llegán-
dose a establecer una estrecha soli-
daridad entre partidos políticos de 
diversas tendencias que. convenci-
dos de la necesidad de libertar a Ir-
landa como principal condición para 
el implantamiento de sus progra-
mas, no tuvieron ningún inconve-
niente en dejarlos de lado para lan-
zarse a la alta empresa. 

Es el hecho que queremos desta-
car a lo largo de este somero relato 
de lo que fué la revolución irlande-
sa. La unión como base del triunfo. 
El  sacrificio de toda otra apetencia, 
ante el dolor de la patria que nos 
llama. 

o 
En la mañana de Pascua del 24 

de abril, los patriotas irlandeses, en-
tre los que se hallaban mezclados 
socialistas y católicos, se hallaban 
preparados en las calles de Dublín 
y en los demás Condados de Irlan-
da, para proclamar definitivamente 
la independencia. 

A su frente se pusieron, como fi-
guras destacadas que todos conoce-
mos, pues llevan el sello de la in-
mortalidad: Paadrie Peerse, que fué 
nombrado poco después presidente 
de la naciente repablice: James 
Connolly, director del «Obrero Irlan-
dés” y jefe de los voluntarios socia-
listas; Tomás Clarke, un anciano 
que fué muy perseguido por su va- 

• lentia y temple admirables al de-
clararse separatista: Roger Case-
ment, que ideó un plan para traer 
armas de Alemania: Eduardo de 
Valera actual presidente del Esta-
do Libre de Irlanda. y otros varios, 
casi todos los cuales murieron fuel-
'adoe poco después. 

Hemos de destacar el hecho, que 
¡giganta mucho más el heroísmo de 
stos hombres, de que el profesor 
Mac Neil, que 'era el jefe supremo 
de los voluntarios, dió una orden 
suspendiendo la movilización pocas 
boas antes de comenzar ésta, cosa 
que reató un buen número de ellos. 
pues era su opinión sincera de que 

momento no era oportuno. 

Mas la mayorle ardía ya en de- 
seos de lanzarse a .a lucha. Aquel 
sueño alimentado durante tanto 
tiempo tenia que realizarse. El an-
sia popular se Manifestaba ostensi-
blemente. Todo el mundo preveía en 
las calles de Dublín que algo ex-
traordinario debla suceder. 

Y Pearse. el poe:a exquisito. Iodo 
vida y amor para i-ii patria, com-
prendió que el momento habla lle-
gado. Tuvo el presentimiento de que 
iba a morir, pero ta patria se lo exi-
gua. Recordemos con emoción  estas 
palabras de su madre, que lela en 
su alma como en un libro abierto. 
y que fueron promin•mdas ante los 
cadáveres de sus  dos amados hijos: 
«Sabían que fracasarían, pero como 
me decía Pat. su sacrificio sería la 
salvación del alma de Irlanda. El 
momento había llegado. y ellos to 
sabían. pues una hora más que hu-
biesen esperado significaba la su-
presión del levantamiento y la 
muerte que ansiaba hubiese sido 
imposible.» 

Dio las órdenes oportunas, en un 
principio confirmatorias de las que 
diera Mac Neil, con el fin de no 
crear una confusión, pues muchos 
no la hubieran obedecido de no ha-
ber ido avalada por la de él. y poco 
después lanzaba otra orden en la 
que ordenaba a todos que estuvie-
ran dispuestos. Instantes después 
Pearse se lanzaba a la lucha al fren-
te de su Mellón. siguiendo su ejem-
plo las demás fuerzas de la capital. 

Pronto se hicieron dueños de  és-
ta,  pues hallaron desprevenidas a 
las tropas inglesas, que, fiadas en 
la orden de Mac Neil, cuyo texto 
conocían, no creyeron que el levan-
tamiento llegase a producirse. 

En el edificio de Correos de Du-
blín instalaron su cuartel general, 
y constituyeron el primer Gobierno 
de la naciente república. 

Allí. mientras ya en las afueras 
comenzaban a sonar las descargas 
de fusilerla, redactaron el famoso 
manifiesto de erociamación, del 
cual son algunos párrafos que 
transcribimos a continuación: 

«Declararnw soberano e impres-
sindible el derecho del pueblo de Ir-
landa a as propiedad de Irlanda y 
a la libre dirección de los destinos 
irlandeses. 

»La larga usurpación de este de-
recho por un pueblo y un Gobier-
no extranjeros no ha anulado este 
derecho, que no podrá jamás ser 
destruido más que por el aniquila-
miento del pueblo irlandés.» 

«Proclamamos aquí la República 
Irlandesa. Estado independiente y 
soberano, y ofrecernos nuestras vi-
das y las de nuestros compañeros 
de armas por la causa de su liber-
tad, de su prosperidad y de su ele-
vación entre las naciones.» 

Y terminaba así este magnífico 
manifiesto: «Ponemos la canoa de le 
República Irlandesa bajo la protec-
ción del Altísimo. cuya bendición pe-
dimos para nuestras armas. y roga-
mos porque ningún servidor de esta 
causa la deshonre con la cobardía, 
la crueldad o la t./nula.» 

«En esta hora suprema, la nación 
irlandesa debe, por su valor y su 
disciplina. y por la diligencia de sus 
hijos y por el bien común mostrar-
se digna del augusto destino la que 
es llamada» 

A continuación segiaa la firma de 
los componentes del Gobierno pro-
visional. He aquí sus nombres: To-
rnáis J. Claike. Sean Mac Diarme-
da, Palde. Pearse. James Connolly. 
Tomás .Mac Donagh, Earnonn 
Ceemtl, Joaeph Plunket. ' 

El temple admirable de estos hom-
bres que poco después hablen de 
caer fusilados, te compenetración 
absoluta que se adueña de ellos con 
la vista fija en la felicidad de frian- 

da, sin que ningún bastardo interés 
halle amparo en su mente de már-
tires, es algo que tiene que mover 
a considerar estas conmociones. aún 
a los mas alejados de nuestras con-
<aviones nacionales, como algo su-
perior e inevitable. 

Los espíritus más reacios a com- 
prender los derechos de las nacio-
nes sojuzgadas a gozar de sus des-
tinos tiene que inclinarse con res-
peto ante estos hombres que aban-
donaban todo interés particular al 
del supremo bien de la patria. 

En el terreno espiritual la batalla 
estaba ganada. La sangre de aque-
llos voluntarios derramada genero-
sa, darla un impulso vigoroso a la 
obra. La conciencia nacional queda-
ba a salvo. 

Pero la parte material estaba des-
tinada al fracaso. 

Un barco cargado de rifles y ma- 
terial. que venía de las costas de 
Alemania. merced a  los  gestiones de 
Roger Casement, no pudo llegar a 
su destino. 

En muchos lugares las fuerzas yo- 
Ilunlerias no respondieron en núme-
ro suficiente por diversas causas. 
entre ellas la contraorden de Mac 
Neil. 

Así, el movimiento se circunscri- 
bió casi exclusivamente a la capital, 
excepto algunas núcleos que, como 
el que mandaba De Valera. se man-
tuvieron desde el primer momento 
en sus puestos. pudiendo con bas-
tante holgura los ingleses hacer los 
transportes de tropas necesarios y el 
consiguienle material de guerra. 

Empezó un terrible cañoneo sobre 
los edificios ocupados por los pa-
triotas. Ninguna consideración les 
detuvo. Especialmente el edificio de 
Correos y sus alrededores fueron 
materialmente reducidos a escom-
bros, sacrificando a parte de la po-
blación civil. El imperialismo. en es-
ta ocasión, como en tantas otras. 
daba muestras palpables de la con-
cepción que tiene de la libertad y 
de la justicia. 

Los voluntarias muy inferiores 
en número, se defendían heroica-
mente de las feroces acometidas de 
las ingleses. que tenían órdenes ter-
minantes. Asr horas después no te-
nían ningún inconveniente en incen-
diar una barriada entera para bom-
bardear más a gusto el edificio de 
Correos. 

En tanto, el Gobierno provisional 
trabajaba incesantemente. 

El martes aparecía un diario ti- 
tulado «La Bei-mitifica Irlandesa», y 
poco después Peanse dirigía un ma-
nifiesto emocionante al pueblo de 
Dublín. En él palpita la generosa 
envician que embargó siempre su 
vida de patriota. El bien común de 
sus hermanos de raza, la prosperi-
dad de la nación por les rutas de la 
libertad: «Hemos vivido, terminaba 
el manifiesto, en espera de ver la 
proclamación de la República Irlan-
desa. Desearíamos vivir , para verla 
sólidamente establecida y para nues-
tros hijos y los hilos de neustros 
hijos el goce de la felicidad y de la 
prosperidad que aporte la libertad.» 

La fuerza inveneible que propor- 
cione a los patriotas la fe en la jus-
ticia de su ideal se pone bien de 
manifiesto en la orden que lanza el 
viernes, que más bien es el recono-
cimiento de este hecho que le llena 
de orgullo. 

Ya para entonces han tenido que 
retroceder e instalar el cuartel ge-
neral en un edificio cerrarlo al de 
Correos. La sangre ha corrido por 
las calles de la capital. En el trans-
porte de los heridos. las mujeres han 
desempeñado - un papel importantí-
simo. Lo mismo que e todo lo largo 
de la sublevación. 

«Durante cuatro días han comba-
tido y sufrido sin descanso, casi sin  

dormir, y durante los instantes de 
tregua. han cantado los cantos de 
libertad irlandes i Ninguno se  na 
quejado. nadie se ha preguntado: 
¿Por qué?...» 

«Han purificado a Dublín de sus 
muchas vergüenzas, y le han dado 
un nombre espléndido entre loe 
rienitire.s de las ciudades.» 

Despues, tiene el convencimiento 
del fracaso, y no se recata en ma-
nifestarlo. Pero también reconoce 
que de haberse levantado el dm pro-
puesto y haber respondido la gente 
en la forma que lo hizo en Dublin, 
el triunfo hubiese estado asegurado. 

Aquí también se advierte su  ge-
nerosidad sin límites cuando, refi- 
•iéndose a la orden de Mac Neil, 
causante principal del fracaso.  dice: 
«Yo .no me ocuparé más de la orden 
fatal que hizo fratasar asax; tie-
nes. Mac Neil y nosotros mismos 
todos hemos obrado por el bien de 
Irlanda.» 

Reconoce que fue éste mai croen 
fatal, pero conocit-lo e Mac.  Nrir 
de antiguo. ni  un momento  se atre-
va a dudar de su susairalad. El c-e-
yo que así servia mejor a alamar., 
Y juego lo deinos•aS cumplidamente. 

Todos cumplieren con-o bienes, y 
necia trató de eludir su reseansa- 
bit dad cuando llegó 	-nonrnito 
minante de deanes: cse -u hombro. 

La batalla estaca rardida. Los 
strozos que caus.iaan los Caña. 

nes ingleses en su nal ida catead y 
la retarle que inicia presa en .ius 
rar,e res y en le ¡lintel ien ivil lee 
mueve a solicitar una tregua con el 
enemigo. con el fin de llegar a 'un 
arreglo. 

En estas horas difíciles ni un mo-
mento se rompió la excelente soli-
daridad que reinaba entre todos. 
Connolly, el socialista, que estaba 
gravemente herido, sufria en silen-
aio, y Pearse le hacía compañía du-
rante grandes ratos. 

al general que manda las fuerzas 
inglesas, consciente de su poder, no 
quiere parlamentar: exige que se 
rindan san condiciones. 

Y el die 29 de abril, después  de 
cambiar varias notas, no queriendo 
sacrificar más a sus fuerzas y cons-
ciente de que el triunfo estaba ase-
gurado en el terreno espiritual,  de-
ciden capitular. 

Poco después eran trasladados to-
dos los jefes a la cárcel de Kil-
menhan. 

De allí irían saliendo para ser fu-
silados. cerrando con sus preciosas 
vidas el libro de oro de la historia 
de Irlanda, cuyas páginas son esos 
breves dios. 

-O - 
FICIT1Cx3 omitido muchísimos dela-

Hes, que hubiesen alargado mucho 
esta breve historia pequeño apun-
te de lo que fué la revolución de 
Pascua del año 1916 en Irlanda. 

Mas lo que interesa hacer resal-
ta- es el hecho en sf de esta  glo- 

osa gesta. 
Mirándola así, en conjunto. ve-

mos condensarse el anhelo popular 
de una nacían oprimida en un apun-
te do lo Historia. para proyectar 
meirstuoso su cegadora luz a tra-
vés de las generaciones y de loe 
Estados. afirmando su derecho in-
discutible a gobernarse libremente. 

Sue hijos mas preclaros no titu-
heuror. en ofrendar sus vides. 

Fueron los elegidos para esta alta 
mis.:dn. La llamada de la Patria les 
hizo olvidar completamente  sus  par-
ticulares ~logras, hecho altamen-
te significativo que  prueba el grado 
de madurez de aquel pueblo v nos 
enseña  a 006011'06. 106 vascos. el ver• 
dafl..e.-9 camino que debemos seguir 
para emanciparnos. 

—O — 
hienda. 
Muchas veces gozarnos nosotros 

en adentramos en tu espíritu. para 
saturarnos del fiero empuje que  ea-
rnettriio tu marcha ascendente. as-
lcnedn de gloriosos hechos.... bocio 
la Lilertad. 

B. "PATRIA LIBRE" 
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• 
solemnemente lanzó aquella procia-o d o gira alrededor me, se limita después afirmar que: 

«...recoinendard con interés al 
. 	 Gobierno el cumplimiento de su 

oferta al comprometerse forma'

e  de una 	xpoliaculdin 	mente a propone
concesión o modificación cl,. los 

r a las Cortes Id 

Fueros.» 
Euzkadi—la nación vasca—es !a 

patria de los vascos. 
Ile ahí la gran verdad que nadie 

será capaz de arrancar de nues-
tro corazón... ni de empañar su 
trasparencia. 

,,n patria de los vascos es Euz-
kadi; de los vascos peninsulare.., 
de los continentales, de los me-
ridionales y de los traspirenaicos, 
los ausentes y de los presentes. 

bu sido en el pasado, cuando 
los Estados que ho•• detentan la li-
bertad vasca estaban aún por na 
cer, y lo es hoy, sobre la 'incons-
ciencia de los vascos adorinecidos, 
que dan ante sí mismos y ante cl • 
mundo un absurdo ejemplo de in-
cultura y de insensibilidad al lla-
marse hijos de naciones extrañas, 
y precisamente de aquellas que coi 
tribuyen a hacer desaparecer su 
propia nacionalidad. 

Queremos, por eso,reintegr.ar. i 
nos a nuestra propia 'vida;.  nacer 
renacer y vigorizar nuestra nacio-
nwelad originaria. 

sumes nacionalistas. 
.1s hablar hoy de nacionalismo 

es sumirse en confusi:m. j•laciona-
listas se llaman los que, en nombre 
de poderosas naciones, pretenden 
someter nuevos territorios a su do-
minio,. o sujetar por la fuerza a los 
que malviven sacudiéndose en con 
torsiones bajo su planta, cuando 
tanto como aquéllos merecen vivir. 
Nacionalistas, también, los que ni 
nombre del orden, del capital u de 
problemas que se pueden o no com-
partir, tratan de humillar al hom 
bre  y  de imponer con intra.r.siget, 
da  y  despotismo un solo cauce de 
e:\  Ision al pueblo; un ritmo mo-
nótono y uniforme .de vida... Na-
cionalistas se llaman los que ,on 
funden el nacionalismo con un frío 
y absurdo estatismo imperialista._ 

Nosotros s o mos nacionalistas. 
porque llevarnos incrustada en el 
alma un ansia más noble. 

Porque queremoc que nuestra na-
cionalidad euzkadiana • pueda des-
envolver su alma. su cultura, su 
nronio espíritu, sin obstáculo  v'  

in • a. 	4.9  

Queremos ser nosotros mismos. 
Y demandamos libertad para 

nuestra patria, 	supo forjar 
v reos libres que llevaron por el 
mundo el germen de su cultura. de 
su hombría y de 1 libertad. 

Vibra en nosotros el deseo de so-
beranía; nos inquieta el afán de 
saciar nuestro apetito de indepen-
dencia nacional. 

Somos nacionalistas. vascos 
amantes de la libertad; de una li-
bertad propia—respetuosa con la 
ajena libertad—que nazca en el 
hogar y se extienda a la escuela 
a la calle y ,al - taller, y crir.:talice 
en el instumento de gobierno que 
pueda'conducir a. nuestro pueblo a 
Euzkadi—con la plena facultad de 
soberanía que ejerció en el pasa-
do—, hacia un desarrollo espléndi-
do. siguiendo la ruta propia 
cuyo cauce se fraguan las grandes 
creaciones. 

Podemos invocar ese derecho ba-. 
sedo en la tradición. 

Mas prescindamos, si se quiere y 
si se puede, de tales derechos his-
toricos...._ 

Hoy  mismo ofrecemos a la con-
sideración del mundo el hecho de 
1111 pueblo singular, can alma pro-
pia, al que. sin entenderle ni amar-
le. Pretenden otros pueblos formar 
y regir. . 

Por eso nos rebelamos. 
. Y si no nos ampara toda clase 
de derechos. nurli.senrnos afín in,,,,- 
ear el nuevo derecho Ce nuestra 
voluntad. los vascos ~remos ser 
libres e--;he•nar  nuestro  hogar. 

_ o — 
No tiene objeto comparar patrias 

y naciones. 
¡Sienta cada uno cl orgullo de su 

propia nacionalidad! 
Y al respetar el orgullo de los dn-

a!, (1,s y sentir el propio, no podemos 
de jar de estremecernos  ante el 
oprobio, el desgarramiento. la  mu-
tilación que con nuestra patria se 
ha cometido, no  en la  época nrf- 

histórica, sino precisamente cuan-
do el mundo se conmovía con el 
sacudimiento brutal. de la revo,u-
ción francesa, que nacía para •a-
cer triunfar los derecho:: individua-' 
les, y comenzaba por someter, en 
1789, a millares de vascos traspi-
renálcos a un poder extraño. 

Como cincuenta -  años más .larde 
en 1839, a raíz de una guerra car-
lista de siete años, él Gobierno •e 
la monarquía española sornet,  taro-
b én, con engaño y falacia, a su 
noder, rr 'la parte vasca peninsular 
hasta entonces 

Cuando los vascos luchan arma-
dos, en una guerra que debieron 
soslayar, el general en jefe del ejé-
cito del Gobierno Español anuncia 
en su proclama de 1837: 

«...os aseguro que estos Fuero.? 
que habéis temido perder, 'os serví. 
conservados, y jamás se ha pensa-
do despoja•os de ellos»...  - 

¡Estos Fueros que eran nada m !- 
nos que la independencia nacional, 
con sus Cortes, sus Aduanas, su 
Ejército..., con todos sus atributos 
de soberanía! 

Y cuando caen los vascos en el 
engaño de Bergara. dos años más 
tarde, el mismo general regente que 

De engaño en engaño. desarma-
dos los vascos, se promulga la Lo- 

	

c.hornosa 	.-•Y • • 	r • 
,•• 	• 

• . 	,•-.. 	". del 25 de oc- 
tubre de 1839, por la que Euzkadi 
pierde su independencia nacional- 

«Se confirman los Fueros de las 
provincias Vascongadas y Navarra 
sin perjuicio de la unidad consti-
tucional de la Monarquía.» 

Y por primera vez necesitan en 
tonces los vascos, cita! nunca, ,e 
un real decreto para proceder- a la 
reunión de sus Juntas Generales... 
Se trasladan - las fronteras con sus 
Aduanas del Ebro al Bidasoa, s!,  
crean las exóticas Diputaciones 
provinciales, se centraliza la vida 
vasca que gira ya alrededor del efe 
español. 

Perdida la soberanía se impone 
al pueblo vasco 	 Yo• 

	

*.. a.- .',„9 	..«..4 7., 	y no se le 
deja ya incorporar. Por el contr a-
rio, paulatinainente va arranca:Y 
doce su alma. sus características. 
negándose su personal;dad- 

Con los vascos se ha consumado. 
en nuestros días, un atentado sin 
nombre. 

No sólo se han apropiado, sin 
sombra de derecho, de un pueblo 
entero; no sólo se esfuerzan en /e. 

• decirlo macerando sus valores es-
pirituales para que. degenerado, se 
rinda. 

Ni la monarquía ni la repúbli 
hispana reconocen aún hoy ntis-•  
tro derecho nacional, que ellos coi-
colearon contra toda ley, y lo ejer-
citan hoy, a pesar dei abrumador 
testimonio vivo de vascos que na-
cieron en una Euzkadi indepeadin. 
te, y del que aún ofrece en  er Un • 
ka su Casa de Juntas, donde se le-
gislaba por los vascos sin extraña 
to tervención. 

He ahí nuestro drama nacional. 

De esa injusticia nace nuestra in-
quietud: incorporar a Euzkadi, re-
cuperar su legitima soberanía para 
hacer de ella el uso que la libérri-
ma voluntad de los vascos sin ev.- 
&atlas, innecesarias v perniciosa: 
tutorías, determine, con la mira 
puesta - en altos v nobles ideales 
siempre. 

Nuestros padres nos legaron an 
patrimonio nacional que sólo.a 
otros pertenece y del que se nos ha 
desposeído. 

Gira, pues, nuestro movimiento. 
el renacimiento de nuestra naciona• 
lidad, alrededor de una brutal e.;- 
poliación. 

(Tomado de «por la Liberta•l 

Vasca», de Gudart 
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ABERRI EMAKUME-BATZA  
LA MUJER 
EN LA REVOLUCION IRLANDESA 

Existe en Irlanda una Asocia-
ción de mujeres que, durante la 
revolución, y posteriormente, ha 
llevado a cabo trabajos de trans-
cendencia para los voluntarios ir-
landeses en armas. 

Mujeres fueron las que lleva-
ron su ayuda y consuelo a estos 
voluntarios que iban a la muerte 
alzándose contra la opresión; 
mujeres, las que actuaban de en-
fermeras asistiendo a los heridos, 
confeccionando ropas y aliviando 
al pueblo irlandés falto de hoga-
res, deshechos por el incendio de 
los raids; mujeres fueron las que 
transportaban armas y municio-
nes; las que llevaban mensajes 
de los comandantes de uno y otro 
batallón, en medio del fuego ene-
migo y con peligro de su propia 
vida; y, mujeres fueron, en fin, 
las que formaron también bata-
llones empuñando el fusil. 

Y es que, en este movimiento 
por Irlanda, ha intervenido todo 
el pueblo irlandés, movido por un 
mismo resorte, sintiendo un mis-
mo latido, empujados por un úni-
co deseo: salvar a Irlanda de la 
opresión imperialista y hacerla 
libre. 

En esta hermosa labor han to-
mado parte millares y millares 
de mujeres; en cada calle hay 
veinte casos de heroísmo de la 
mujer irlandesa, que puso a prue-
ba su voluntad y su idealismo. 

La condesa de Markevicz faé 
comandante de uno de los cuer-
pos revolucionarios de la semana 
de Pascua. Ella fué una de las 
que más se distinguió en aquella 
dura lucha, que terminó—en evi-
tación de una prolongación de de-
rramiento de sangre inocente de 
niños y mujeres—entregándose 
los jefes de la revolución, entre 
ellos la condesa encarcelada y 
condenada con ellos a muerte. 

El espíritu de esta mujer no 
había de abatirse y acobardarse 
en la soledad de una cárcel, ni 
ante el anuncio de su sentencia 
de muerte; en todo momento su-
po mantener con altivez y firme-
za su protesta contra la tiranía de 
los que mataban a los hijos de su 
Patria, y supo también ofrecer 
su más fiel adhesión a la causa 
de Irlanda. 

Fué en la primavera del dieci-
séis; en aquella Pascua de Re-
surrección, para ellos fué Pascua 
de Sangre, cuando los volunta-
rios se congregaron, con armas, 
equipo completo y un día de víve-
res, para inspección y marcha, 
con objeto de proclamar la Re-
pública de Irlanda y defenderla 
con las armas. 

Conveniente es el recuerdo de 
algo que todos sabéis: Irlanda es 
uno de los pueblos más fervoro-
samente católicos. 

Aquel movimiento revoluciona-
rio fracasó, corno así lo espera-
ban los mismos que se alzaron, 
en cuanto al triunfo inmediato ;  

y todos los miembros del Go-
bierno Provisional, firmantes del 
manifiesto-proclama de la Repú-
blica naciente, fueron pasados 
por las armas... 

Cayeron los patriotas, enroje-
ciendo las calles de Dublín ; mi-
llares, condenados a muerte; no 
pocas mujeres, a perpetua reclu-
sión. 

Es asombroso y ejemplar ver 
con qué serenidad se entregaban 
a la muerte aquellos patriotas de 
toda edad y condición: escrito-
res. músicos, obreros, capitalis-
tas, católicos y escépticos, estu-
diantes y poetas... fundidos todos 
en la causa común. 

Desde muchachos, casi niños, 
que no llegaban aún a veinte 
años ingenuos y transparantes, 
hasta el viejo Thomas Clarke, 
que a luchar se lanza, más flexi-
ble y ardoroso, después de pasar 
veinte años en prisión. Junto a 
un Pearse, pleno de salud, sober-
bia figura de vigor, nobleza y vo-
luntad, un James Connolly, lea-
der socialista, a quien tienen que 
esperar unos días para que sane 
de sus heridas y poder fusilerle 
así, conducido en una camilla—a 
la edad de cincuenta años—y sen-
tado, caído en una silla... Aquel 
capitalista que consagró su for-
tuna y su vida a la causa de la 
libertad, y este romántico compo-
sitor, Eamont Ceannt, cuya for-
tuna mayor era recordar, con or-
gullo, que había hecho sonar su 
cornamusa irlandesa de guerra 
delante del Papa Pío X... 

Todo esto conmueve, pero ca-
be comprenderlo. 

Lo que no seré capaz de expli-
caros yo, es el corazón la menta-
lidad supre-humana de la mujer 
irlandesa, tan soberana, tan es-
piritualmente asistida, que a to-
do dolor se sobrepone con ma-
jestuosa serenidad. 

La anciana madre del presi-
dente Pearse, fusilado juntamen-
te con su hermano William, ex-
plica el levantamiento con esta 
conmovedora sencillez : 

«Antes de lanzarse a la revo-
lución, ya salían ellos—sus hi-
jos—que fracasarían. Pat me la 
había dicho ; pero también sabían 
que con su muerte salvarían el 
alma de Irlanda. No podían per-
der tiempo, pues pasada una ho-
ra más, todo hubiera acabado sin 
que se hubiera escuchado el eco 
de un solo tiro de fusil. 

Y la muerte que deseaban—
¡fijaos cómo sigue hablando la 
madre de dos hijos que acaban 
de morir!—la muerte que desea-
ban, hubiera sido imposible...». 

He ahí a esta madre, recogi-
da en el silencio del hogar vacío, 
que pudo retener a sus hijos jun-
to a su corazón, evitando su 
muerte, y que sin embargo, los 
bendice y deja para siempre 
marchar. 

   LABOR 
DE EMAKUME 
«La mano que mueve 

la cuna, dirige 
el mundo» 

Desde estas páginas, abiertas psi. 
ra qua en ellas vayan depositanno 

ideas y sus sentimientos ez a-  
Vanos y patrióticos las emakunit.s 
w seas, se han difundido y pres 
tido, con asiduidad bien digna de 
t•nerse en cuenta, los principios J•le 
d ben sustentar todas nuestras a31,  
''c.ades y los derroteros que éstas 

nviene que sigan. 
Yo, hoy, con la nula responslbi-

hdad de mi persona, pero con tos) 
el noble deseo de mi corazón, gine 
ro aportar mi esfuerzo, para recia• 
mar una vez más lo que antes se ha 
dicho. 

Acción patriótica y social son las 
une debe desarrollar toda mujer y, 
sobre todo, toda afiliada a nuest:'i 
G:Nberri-Emakume-Batza»., 

Que la mujer, en general, y la 
mujer patriota, particularmente, cs 
le llamada, por consecuencias de la 
evolución de las costumbres y ■'e 
las necesidades, a intervenir más 
directa y profundamente que an-
tes. en la marcha de las institucio-
nes públicas y er. la propia organi-
zación de la sociedad actual, y e,- 
cosa que la evidencia misma nos lo 
está diciendo. 

La propia conciencia de que so-
mos partes integrantes de una pa-
tria hoy esclava, y une va tras de 
una independencia nacional para 
elevar una nueva sociedad vasca, 
nos exige que no abandonemos, nor 
un momento siquiera, al buen tun, 
tun, la suerte de Euzkadi, que será 
la propia nuestra y la de los nues-
tros. 

Para eso nos hemos adherido a 
«Aberri-Emakume-Batza». Para des-
de su seno y con la fuerza que da 
una agrupación o institución en mar-
cha, laborar con eficacia por el futu- 
• .nróximo, Dios mediante, de nues- 
tro pueblo resucitado ..por el dolor 
•r el sacrificio dé sus hijos. - 

Como el género humano liberado 
de las garras de Satán, en premio a 
tos dolores y a la muerte ignominio- 

sa de un Dios justo y santo, así será 
liberada la patria de las garras del 
satánico invasor: por el dolor y sa-
crificio de nosotros mismos. 

Llegará. con la ayuda de Jaun-
goikua, el nuevo día de liberación 
nacional; mas antes que él llegue, 
es preciso, es indispensable hov„ 
para un imperdonable mañana do 
no hacerlo, el que nos vayamos pre-
parando, formando para ser no sólo 
reinas dele  hogar, que si es impres-
cindible serlo, no lo es bastante, 
cuando el bien común exige nues-
tra presencia, sino que además de 
para ello, hemos de ir preparán-
donos para nuestra función social, 
para nuestra función cívica. 	• 

No hemos de permitir que nues-
tros adversarios —todos— sean los 
únicos en ocuparse en esta forma. 
ción desde ahora indispensable. 

Pero no hemos de dejarnos arras-
trar de un falso criterio feminista 
que nos lleve a 'codearnos con los 
hombres. Nuestro primer deber,  y 
esto lo decimos con orgullo femeni-
no, no está en disciplinar grupos ni 
en regir instituciones oficiales. Que-
de eso para nuestro hermano. Des-
pués de todo eso no serán más quo 
cosas pasajeras. Prefieren ordenar 
la causa a enderezar los efectos. 

Mi acción •de emakume, por mi 
forma de ser y, sobre todo, por 
mandato divino —, cae sobra 
aquella parte educativa del hombre 
director mañana de la Sociedad. Y 
tócame a mí formar a aquellos une 
harán aceptables y cristianas las 
instituciones de mi patria. 

Donde los hombres sean buenos, 
son buenas también las obras. 

;Ahí está compendiada puestra 
actividad! 

¡Quién sabe lo que puede llegar a 
ser un niño? El lleva en su manita 
más de una posible transformación 
de este mundo. 
¡Preparar una . existencia  humana 
al desempeño de su verdadera mi-
sión en la vida! ¡Qué noble!, y por 
tanto, ¡qué obligación para ni! el 
mirar de ser lo que debo a fin de 
que los que nacerán de mí. si  Dios 
así lo dispone, sean verdaderamen-
te para la causa de Jaungoikua eta 
Lagi-zara. 

No lo olvidemos, emakumes de 
uAberri-Emakume Balza»: 

«La mano que mueve la curia. di-
.rice al mundo». 

Muévela. emakume, con amor y 
con 'ternura _pasa en ella crezca el 

lá  libertad y hónradez. 
'Merca. 

tengan este diálogo sublime con 
la muerte, y sientan la inquietud 
Y el temor de que rase la hora 
en que ya no sea posible morir... 

Y la llaman apresurados para 
que detenga y lleve acuella mag-
nífica presa—;el propio hijo!—
que ellos mismos, madre e hijo. 
en perfecta fusión de deseos, le 
entregan plácidamente para que 
su sangre fecunde la tierra—ya li-
berada por ellos—de la verde B- 
landa. 

Comprendo yo que. enardecido miento normal, es que la madre 
por la inminencia de la lucha de- y el hijo, en la quietud apacible 
seada con ardor, y que por fin de una habitación humilde, sos-
llega, abandone un hombre el ho-
gar sin desped;rse, por evitar el 
dolor de la suprema separación; 
comprendo que, sugestionado por 
la gloria de libertar a su patria, 
se levante sigilosamente por la 
noche, y estampando en la frente 
de su madre o de la esposa un be-
so, corra, empujado por el hado 
de los dioses, a la victoria o a la 
muerte. 

Lo que no es fácil compren-
der, porque sobrepasa el sentl• 

bel 



Unión sí; pero para 

liberar a Euzkadi 

VASCOS: 
Al cumplirse el vigésimo primer aniversario de !a revolución ir-

landesa, y ante el ejemplo dudo por todos tos organismos nacionalistas 
de aquel pueblo digno, cabe exiair de vosotros una idéntica actuación o 
la de aquellos hombres amantes de su pueblo y de su libertad. 

No desaprovechéis el ejemplo. 
No achiquéis el' Derecho de Euz.hadi. 
Fijaos que junto a un socialista como James Connolly, estampó 

su fimo un católico ferviente como Peatse, y junto a los soldados del 
pueblo peleaba la Condesa de Markievicz. 

Allí dejaron juntos sus vidas, arrancadas en gesta heroica, el ca-
tólico y el incrédulo;el obrero y ./ capitalista; el escritor y el poeta; 
el Músico y el ernnleado... todos Di ndidas en el crisol del patriotismo. • 

Por eso nosotros, que queremos arrancar a Enztradi de las garras • 
del extranjero .nos esforzarnos hoymds que nunca en buscar ta unión 
de todos los patriotas vascos. 

Católicos e incrédulos; ricos y 'obres; socialistas y cristianos; soli- 
darios y marrlstas, uníos todos 	'• 	1 « 0 - * • • '.•i 	para 
ganar la independencia plena de la patria Irle (1,4 

Respetaos mutuamente, y elevad sobre vuestros corazones el amor 
a la libertad. fundiéndonos en el abrazo fraterno de In independencia.. 
Ella sólo serd capaz de realizar el milagro de esa unión tan necesa-
ria para nuestra vida. 

¡Untos y cumplid vuestro deber sagrado! 
4- e 	 e•23. -sIrs e e SSSS 	 ae  

Hasta que con nuestras armas hayamos alcanzado el momentl 
oportuno para el establecimiento de un «Gobierno Nacional» per. 
manente, representativo de la totalidad del pueblo de Irlanda y ele-
gido por los sufragios de todos los hombres y de todas las mujere. 
el «Gobierno Provisional», aquí constituido, adMinistrará en nol-
bre del pueblo, los asuntos civiles y militares de la República. 

Ponemos la causa de la República irlandesa bajo la proteccio 
del Altísimo, cuya bendición pedimos para nuestras armas, y, ro 
gamos porque ningún servidor de esta causa la deshonre con la co 
bardía, la crueldad o la rapiña. En esta hora suprema la nación ir 
landesa debe, por su valor y su disciplina y por la diligencia de su,  
hijos y por el bien común, mostrarse digna del augusto destino a cok• 
es llamada. 

Firmado en nombre del Gobierno Provisional: 

Thomas J. Clarke, Sean Mac Diarmada, P. H. Pearse, Jame 
Connolly, Thomas Mac Donagh, Eamonn Ceanntt, Joseph Plin - 
ket. (Todos ellos cayeron fusilados). 

eee 

Espailazale 
Orri ontan hartan orain dala bi 

asta genion, Paris'en Euzko Etxe 
baten askutide egunez an egin ti-
ran itzaldia buruz, ango jaun aiek 
tañen izenean itz egiten zuten. 
Gaur berra ere gai oneri buruz 
laatzi bearrean arkitzen gera. Len-
loan españar batek itz egiten zuan 
gure enriaren askatasun zaletasu-
paren aurka, oraingoan euzkotar 
batek itz egin du gura errian as-
katasun zaletasunik ez balegoke 
bezela, ori alde batera utziaz. 
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reéi 	UF 
Baña au ez da astakeri aundie-

na izan leike esaera ortan arra-
zoi pixka bat izatea itzlariak, bai-
tago euzko arriaren zati bat Orren-
gatik bakarrik gudan, ez bere us-
tez baña bai criara bore agi•te- 
riak eramaten. diotelakn 	• 

1rl.It t jata ,̀  ten i .1 bal.,  
1,,aliPitt ii. 1 fi t: ►  a ilk ∎ 11 Orain-
go agintaritzak Euzkadiri. 1839'g• 
Tren urtean kendu zizkioten esku-
hideak ta askatasuna biurtu diz-
kiola. Onlakorik entzuteko riñan 
oraindiki.Estatutos beraz gure arri-
aren askatasuna? Gura askatasuna 
eskuhi aldekoak heti ukatu digute, 
baña ezker aldekoak ere berdin 
ukatzen digute.. Berak Araudi bat 
aman dipute, baña orrekin ia pix-
ka bat ixiltzen eran ikustekn. Ta 
egia asan zerhnit iritxi anta, Pika-
bea jannale dionari beqiratzen ba 

7 in41.11. Bañan ez. Erizko erriak ha-
(bid ncicp izntnkn f‘RInihir1Pil duala 
ta abertzaletasunak esaten din as-
kP izan bear duala. rizan bada. 
Euzko erriak ori badaki ta orren 
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'oblancht na Leireann 
(REPÚBLICA DE IRLANDA) 

•■•■•••■••■■■■ 

El Gobierno Provisional de 
la República Irlandesa, al 
pueb:o de Irlanda :-: 

irlandeses e irlandesas: 

En nombre de Dios y de las generaciones pasadas, de las cuales 
cribe su antigua tradición de nacionalidad, Irlanda, por nuauras 
voces, llama a sus hijos alrededor de su bandera para conquistar la 
libertad. 

Habiendo organizado e impulsado sus hombres por medios de 
su organización revolucionaria secreta, la «Irish Republican Bro-
therhood», y de sus organizaciones militares públicas, los «Volun-
tarios irlandeses» y la «Irish Gitizien Army»; esperado paciente-
mente el momento propicio para manifestarse, aprovecha ahora esa 
ocasión, y, ayudada por sus hijos expatriados en América, y por 
Bus valientes alistados de Europa, mas contando en primer lugar 
con su propia fuerza, toma las armas llena de confianza en la vic-
toria.  

Declaramos soberano e imprescriptible el derecho del pueblo de 
Irlanda a la propiedad de Irlanda y a la libre dirección de los des-
tinos irlandeses. La larga usurpación de ese derecho por un pueble 
y un Gobierno extranjeros no ha anulado ese derecho, que no po-
drá jamás ser destruido más que por el aniquilamiento del pueblo 
Irlandés. Todas las generaciones del pueblo irlandés han afirrnadc 
su derecho a la libertad y soberanía nacionales: seis veces en el 
curso de los últimos trescientos años lo han afirmado con las ar-
mas. Apoyándonos en ese derecho fundamental y afirmándolo aún 
con las armas a la faz del mundo, proclamamos aquí la «República 
Irlandesa», Estado independiente y soberano, y ofrecemos nuestras 
vidas y las de nuestros compañeros de armas por la causa de su li-
bertad de su prosperidad y de su elevación entre las naciones. 

La República irlandesa tiene derecho a la obediencia—que re-
clama por la presente proclama—de todo irlandés e irlandesa. La 
República garantiza la libertad civil y religiosa, derechos iguales, 
igual trato a todos sus ciudadanos y afirma su voluntad de trabajar 
por la felicidad y prosperidad de la nación entera y de todos sus 
elementos, de preocuparse por igual de todos los hijos de la nación, 
y de olvidar las diferencias, cuidadosamente mantenidas por un Go-
bierno extranjero, que separaron, en el pasado, una minoría de la 
mayoría. 

alde guda egin _nai dii, ez erdipur-
diko Araudi baten alde, esta ere 
bitarteko baste konponketa baten 
alde. 

Oraingo agintaritzak ez dizkio 
biurtu Euzkadiri 1839'ga•ren urtean 
kendu zion askatasuna, ta ez dio 
ere bere naiez bañare biurtuko. Ori 
aginta•itza batek • bakarrik biurtu 
lezaioke euzko erriari. Berak, euz-
ko erriak. Agintaritza ori da euzko 
erriak nai duana, bere naia egi 
biu•tuko duan agintaritza. 
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Naiko lan ba degu Euz- 

kadi barruan, gure ara- 

zoak bear bezela 

eratzen. 

Ez degu urrutira loan 

bearrik askatasun labia 

Gure aberriak gure in-

darra ta gure odala es-

katzen digu ta guk 

emen Euzkadin eskeñi 

hear diogu. 
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Buzketea zabalduteko g u r a 
onak okerrera eruan gatkez, az-
katasu 	itx'ubak geure em- 
jau ondatu datken letz. 

Arduraz 	 gara, ba, 
lijar emana, ez egiteko, ta biar. 
daca, hakarrtk  8,giteko. 

Azkatasuna buita bañó ezta, 
euzko-bixitz osua lortuteko bide 
halthrra ta biarrezkua. 	• 

1.,;,/;kerea be bicha da geure 
agertuteko bidia, ta, 

arr.  ,,agandtk euzko-gogua zam 
du 	atdetiduteko es/ gogorra. 

•. lzkadt-ren gatxik andijena 
ezt -,x8,11 azkatasuna galdutia, ta-
euzi..tea dita be. elitzake izan 
go. 10,11zkadi'ren gatxik a,ndtjena 
11.1spa rea rekin artu-emonak eukt-
tia  liar( da. euzkotarrak espafia 
rrak l.nrtttzat anuda, ta 
emon ,oret. bidez  españarren go-
gua,  txakerea ta ekandubak-gogo-
txakera-é kat du zitaPuStelakeuz- 
kotarren 	ixakera ta ekandu 
zuzeu-gar.) akaz nastautia. .Nas 
te °llega./ euzko-gogua usteldu 
egin d. t 11-zortjan dago, gofio 
thrruivn. ' cuota. 

Euz1,,,carrak españarrak anai-
tzat art.u-blarrian, areyotzat artu 
0a-!soez, gorroto - esija n'agá° 
leukten bitzuben ardan, eta Euz-
kad azpiratuta egon-arren, be, 
abendea ta euzko-gogua zindo ta 
kutxu-baga za,indu ta traungo 
tzakez orara est orren barruban. .  

Baña olako..esirik tracr
b
i ezpa-

zan gure errijo'n,  beste  bat bai-
dogu : euzkera eresija. 

Sarri ikust dogu geure Ilaserri-
tarrakatz jasoten dan au: erde-
raz itanduten ba-jake zer-edo-zer, 
edo eztabe erantzuten edo gogg 
txarraz erantzuten dabez. Euzke-
ra barra itanduten ba-dautsegu, 
arpegija argituten yake, ta edo-
zer egiten dabe geu lagunduteka. 

Anaitzat artuten gabez ordu-
ban, euzkeldunak, ,eurttarikuak.  
garala ikusten dabelako.• 

Augatik, be, españatik étorr: 
ta basetxerik-basetxe •ibilten di 
ran «kinkillero• ta zorroztalle 
maketuak euzkera:- mordollozko 
lau itz ikasten dabez, curen ger 
zeak obeto salduteko. Ostantzian 
baserritarrak basetxe-atiau itxiko 
leuzkioie edo ma,killaz ta txaku 
rragaz uxatuko leukiez basetxe 
-ondotik. 

Beraz espailar erdeldunak euz-
kerea ikasten ba-dabe, geuré ba-
serritarren aurrian euzkeldunez 
jantzitt agertuten 	geu- 
riak anaitzat artuko dabez ezeta-
riko bidur-barik bijotza zabaldu-
ko dauttie ta bijotz zinduotana-
rrotzak edena ta zitalkerija eu-
rrez ereingo dauz. Orra biderik 
ziurrena abenda-zaindokijak di-
ran euzko-sendijetan geure go-
gua, geure ekanclábak, geure ixa-
keta, zindua abendea bera, ilteko. 

Augatik, be, liñuan Sabin gure 
Irakanliak «Kalte andija egiten 
dautsoe Aberrijari euzkararik ez-
takijen eu sumaketok. Andijagua 
da maketo euzkeldun bakar batek 
egiten dautson kaki». 

—«»— 
Abertaale sokok, batía.  eztaha  

tkusten kalte au ta a'smorik one-
maz bide okerrera jóten dabe. 

Lenguan anxe irakum neban 
asteroko abertzale baten (ez °fle-
tan), jeltzale on batea idátzita: 
«Btakillero, Tio-vivo; Txurrero 
«tu» al minutokc eertrattatak 
euzkeraz itz egitea ¿ez al da craz-
telurik gogorronera sartzia? g

az- 
telurik 

 tío sakamuelas'ak «ere 
merkatuetan ederki asi dira euz-
keraz•. 

Itxuraz, bu, abertzale onek ron-
zik ikust dau máketuok euzkera7 

regata,. Euzaerearen gurenoarta 
eueneua, gaz,Leturtli sugurrehera 
sal:ultra Uerti,xo (lin. ,uaxua. De-
re euzaertzateLasUn ztutzuak ttxu-
tutti eztau UnisLeu bestetara  clu7  
la , tuaketuaa euzaera egitiaz er-
derea, errientituali eta arroth1le-
ken  Zitai-ust,ela  geure Aberrtja-
ren gaztelura sartuten dtrala. ta 

'ebendea ta euzko-gogua on-
datuko diraia mean. 

Euzkereautatte, zabaldu ta m-
dan u biYar-dogu ,  bar, geure ella 
dalako, baña batez-be euzko-go- 
gua arrotzaka,ndik jaboteko esija 
dalako, euzko-ebendea zamdute-
ko btar-btarrezkua dalako. 

Ona Sabin•ak onetzaz esan te-
bana: «Ezta onza Euzkerea ele 
edw.tzale ta elerti-gay 	erabil- 
teko duentzat eukitia: geure 
abendearen ikurdija da bera, ta 
gure errijaren uskurtzaletaduna 
(erlekiñotasuna) ta zindttasuna-
ren zaindokija•. 

Orixe ixan biar-da, ba,  geure 
euzkeltzaletasunaren o e  a rrija . 
eta augatik alegin-alegiña egin 
biar-dogu euzkerea euzkotarren 
artian bakarrik zabalduten eta 
arrotzak, geuere ella ez-tkasteko. 

:Abertzale tiraste-Balza Surtu aula 
traKurri, (kat. gure izparriugi  multe 
untan. Lía! 	 UettlItt 

uerria! Bear-bearrekua zan 
ikasteak ere berpizkuude bidean 
aurreuetaku tolua artzea. Mentugur-
cateen eralcUste puzgarri mita/1 izas-
leak ere ',ere lekua eskatu dute.ta, 
egin esas. ni ere ikaslea bat naiz, 
nere'ustez ez dira atzean gelditukh 
emendik aurrera Euzkadiko ikas- 

atasun bi-'-an. 	• 
Gaur, Berpizkunde tal ontan. Jau-

na bere Goiko bizitokira igo zan 
egun alai ontan. gure aberriko ze-
tajan. !ore pozgarriak antzo agertu 
diva. _Be dute bai zertan lan ertin! 
Rere ttaztedia. bere burua ta bere 
indarra aberriaren askatasunaren 
lanziñopa jartzen hP dituzte asko 
"gin Iezateke. itxaronen ori degu 
.hPintzat. 

fla date bat 	 bere lana 
nota zuzendna 	ir o eaintza 
gaiirlsn PaiinP7 	arte Duhlin'en In- 
ca ifdprrs Ppr Arch, ..,•••`-m 1-,0•4 Rho,. 

r^iaren gañetik  kendu nairik jasa 
ziran •aherbah,  sien egintza eder 
arfen. 

"An ere. abertzale jasokunde gu-
metan bezela ikasleak lenengo le-
kuetan egon ziran: ikasleak eta ¡a-
kiiitzaleak. berak baitirlaberriaren 
zoritxarra ondoena esaguturik,  bera 
Iske izateko dituan eskilhideak on-
deena esaguturik indar aundienakut 
lan egin lezatekenak. Bañan aska-
tasunarPn alde indar di•Wakin len 
offiteko ez rta tisk' zorifysrps asan-
tzea. eskuhideak esagutzea. malta-
tu bear dirti te sstrn maitatu gallera. 
irlandar ikasle fa  ‘,111,1•,17,,IP 
maitatu zuten hezela. 

Ingalaterra zitalsk Irlanda berriz 
°re oinneratu 7.11811 abertzale in-For 

inzni 	herak  az abinrtPzaelna xzeri mina errere% 
»lintel( bota zuten ta bere 
ahertzals net.,  or,1;lifii ziran  

rinde burnak eznetTeratu zi-
tinten te andik Pgun hatztietara  ij 
ziiitrizteicrrInap1Pc rtudsri zitstpn izki-ii 

aurrean iarri ziran irlandar 
shertzalPPn artes n. iakintzalP asko 
muden. haita 'traste hat ere. Ba de-
zute hada mm 11,pQis. nhertzale 
Tkaslp-ntsza'ko 'traste maite oiek. 

.-gritzert 
dezute gure aherri Buzkadiren zori-
tvarra. Znek ederkiena dot-i-rde han 
guziak aberriaren Acikatasimerpko 
hakarrn. zuzendu bear 	sha. 
rria askatzeko. ta euzkotarren zo-
Mona iristeko Znek nnapenn HPI(1- 
zute gaztediaren indarra, zuek ha- 

iksslesk Irlands•n 	rr 
ta aberria askatzeko hurrnkak !zan 

aduirarrnensekidoe  tclokni7elt"fnann_jarri"ni"dir 	11 'an.  '-"k  a- 
-Isizi.rn+P ere ondea. nolako arris• 

arorsr7irt7stan znAn 	ha- 
ña ziur  migo  arriakusk te nnnrak 
ikiisirilc  zuek indar guziakin  tan 
egingo dezutPla aberria askatzekp 

Ortarako hildu zerate A h. 	e 
Fkasle-Ratza'n. Arriskuak asko dira 
hide garratz ortan. •*ure artera Moro 
tzen diran guziak  hadakitP gure la-
na ez dala atzegifia. gure artesa 
ectoera lasairik ez daaola ta ¡izas-
leak bine ikusi-bearra heste Morir 
bañe ()befo esaanturik lan garratze-
na <tutela. 

Guzia ondo esagutu ta zahaldu za• 
zute. ikasleak! Ez zuen artean edo-
zein artu: askataeun zaleak haka-

.rrik izan hitez zapo lagunak 'a 
4bertzale Tkasle-Batza orrea izan-
go da abertzale lanean aurreneko 
lekua artuko duan alkartasuna. 
Aberriaren edestia. bere izkrntza, 
gure izkuntza ederra. more euskera 
maitaaarria ikasi ta zabaldu. Bera 
izan bedi zuen izkuntza bakarra  ta 
bere alde lan egin ezazute 1-2PP era-
7:iakaz 

Lanailleakin ere alkar egiflik lan 
egin zazute..Biar. zuen ikaskizimak 
amailurik zuek ere langille izanao 
zerate. orain ere aberriko  lanidile 
zerate te orrengatik beti berakin ibi-
lli bear dezute. Bere arazoak ando 
ikasi, zuenak bezela ta maite izan 
zazkirlte. Reme arazoak zuenak di-
ra ta berak ta zuen arte-.-n berdin-
cretasun bat edo baste bádago ken-

Aiek—ta niel< izan heir ‹.1^7iite 
askatasun bideko  aurrerieko  guda-
riak, fliak alkarturik. biak Lel  eei-
flik. alkar artuaz cherna askatuko 
dezute. 

Onai etorriak_ , abertzale bizira 
ikasleak. Zuek zerate Mendigoizale 
berriak. ongi etorriak mendignizale 
artera. Mendignizale hatzuek geinao 
hezela lan egin leparroko xixtra-miir-
kak 8111P hetera utzi ta emendik 
aurrera zuen esmo cnizia Aberriaren 
astrstssuna izan bedi. 

Ongi etorria. Abertzale Tkasle-
Batza! 

Mencligoizaleak agur drigitsntegir 
MAREN. 

411.411~... 	 <la .11.-.11. 

Ezta Bauza Euzkerea ele 
ederrtzale ta elerrtiga-
!vetan erabilteko duent-
zat eukitia: geure aben-
dearen ikurrdija da be-
ra, ta gure errijaren 
uzkurrtzaletasuna (er-
lekiftotasuna) ta zindi-
tasunaren zaindokija. 

(ARANA 43-0IRI1 

iJaiki ta abil, euzkotar! 
Ire aberria arrotzaren menpean jopu zegok. 
Gizon al alz? Ire gizontasuna esagutzen al dek? Ire bete bea-

rrak esagutzen al dituk? 
Gizon 	kateak autzi bear dituk. Ire lanak, langille, abe- 

rria askatzeko zuzendu ltzak. Ire lkasteak, &asta, aberriaren aska- 
tasun alde. Zure maitasunak, emakume, aberria askatzeko. 

Autzi ltzak ire indarrez ama lotzen duten kateak. 
iJalki ta lbil adl, euzkotar! 
Guzien aurka, Ire -analakin alkar arturlk, besteen menperatze 

nalaren aurka, libe- aberriaren alde, euzkotar. 
Etzakela gelago utzt ama zapaltzen.  Gizon  ba alz, lan egin 

zak bera askatzeko. 
Bere askatosuneráko bakarrik guda egin zak. 
Ireki ltzak begiak, auzkotar. 
askatasun alde- iJalki ta 411, euzkotart 

Irlanatu jator roen el-1~a etzan 
tirar alper•ikakoa, ez noski, ordutik 
aurrera lenagotik irlandar guisen 
biotzetan z e gon abertzaletasuna 
getago -zalcont.0 zan la Irlanda:.  
gaur, aberriaren askatasuna maite 
dute; guziak.. Bañan orain, lenago 
hezela an ere i 	unta ortan 
lenengo lerroetan daude. 

Gaur BerpizkundP :11 alai ontan, 
zuek, ikasleak aberriaren berpizkun. 
ne lanean aurrean jarri utitezte. 
Zuen •gorputz gazteak. zuen oldoz-
men &sial< iarri 
aren gudako  lenengo lekuetan. Bu. 
ruz batzuek. oldozmen !anean, Gor-
nutzaz hesteak. un•nutzeko inda-
rrez. Baña guziak , aurrean. 


